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La formación en antropología nos sugiere adquirir -más que adquirir, incorporar en 
nuestro ser donde se piensa- una sensibilidad por la diferencia cultural y social 
que nos rodea. Por ello nos invita generalmente a establecer en nuestros primeros 
pasos como investigadores la identificación de la diferencia y además, el 
establecimiento de una mirada sobre esos sujetos que son –a veces parecen- 
radicalmente diferentes “en algo” a nosotros. En este contexto, surgen siempre 
preguntas de investigación sobre aquellos Otros que, en un proceso complejo de 
aprender a volverlos extraños y desaprender la familiaridad con que los 
mirábamos antes de meternos en la carrera, se convierten en nuestros sujetos de 
estudio.  
 
El proceso de construcción de esta tesis me puso en una situación un tanto 
diferente. He querido mirar con extrañeza el contexto en el que me desenvolví 
como asistente/tesista de un proyecto llevado a cabo desde la perspectiva de 
ingenieros pesqueros y biólogos marinos en la Universidad del Magdalena sobre 
la pesca artesanal marina en Colombia.  
 
Esta mirada de mi contexto inmediato, sin plantear como objetivo central de mi 
trabajo de investigación el moverme hacia una comunidad lejana, sino reconocer 
el lugar en donde estaba parado, quizás fue posible gracias a la extrañeza que 
implica que en una universidad del Caribe colombiano donde la antropología es 
relativamente una carrera nueva1, uno de sus integrantes trabajara en medio de 
biólogos marinos e ingenieros, quizás también a que ese antropólogo se 
                                            
1
  El programa de Antropología de la Universidad del Magdalena tiene aproximadamente 
diez años de existencia. 
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descubriera en medio de ellos como alguien que escuchaba juicios de valor sobre 
aquella gente que para él más que extraña, era cercana. También vale decir que 
fue posible porque la tendencia histórica  entre las ciencias sociales y las ciencias 
naturales, habían sido establecer fronteras disciplinarias que también, 
recientemente, se empiezan a cuestionar. 
 
Cada vez más, me iba dando cuenta de que aquello que miraba y que quería 
comprender no se encontraba en un lugar remoto y extraño –como esos lugares 
extraños con “gente extraña” tan preciosos para los antropólogos- sino que eso 
que me inquietaba, fundamentalmente estaba rodeándome y que, para acercarme, 
no debía desplazarme físicamente de un lugar a otro como tradicionalmente se me 
había enseñado. Requería, en cambio, rastrear relaciones entre un tiempo y otro, 
entre unos enunciados particulares hechos por unos personajes específicos, para 
irme dando cuenta del lugar donde estaba, de la gente con la que estaba hablando 
permanentemente, del lugar en el que permanecía pensando, donde pensé y 
donde escribí este documento. 
 
Este trabajo, en vez de ser estrictamente una etnografía sobre los pescadores del 
mar, sobre sus modos de vida concretos y sobre sus prácticas económicas, más 
bien centra su atención en el análisis de las relaciones de dominación/explotación 
en las que han estado inmersos en el marco de los procesos históricos del 
capitalismo en el Caribe colombiano. Tomo como referente dos momentos 
históricos en los cuales los pescadores de la Guajira aparecen como sujetos 
dominados: las pesquerías de perlas del Cabo de la Vela en el Siglo XVI y las 
actuales intervenciones sobre la pesca y los pescadores que operan hoy con el 
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apoyo de empresas multinacionales que explotan el petróleo y el gas en el área de 
estudio2. 
 
Para el primer momento histórico es importante mencionar que mi apoyo fue la 
revisión de la historiografía en torno al tema de las pesquerías de perlas 
realizados por varios autores en los que se identifican, describen y analizan las 
relaciones de dominación/explotación a las que estaban sometidos los indios de 
perlas en el Cabo de La Vela durante el siglo XVI. Este análisis se hace tomando 
como referente teórico la perspectiva de la colonialidad del poder.  
 
Para el segundo momento histórico, me basé principalmente en la revisión de 
algunos documentos y en los aportes teóricos y conceptuales de la etnografía 
multilocal planteada por Marcus (2001). En este sentido, asumía cada lugar donde 
estaba y realizaba mis entrevistas y revisiones bibliográficas para el proyecto 
como una fuente de datos que luego en mi guarida, ordenándola con mayor 
tranquilidad, podría relacionar. El análisis de esta segunda parte se realiza en el 
marco de los planteamientos de Michel Foucault, principalmente basado en sus  
conceptos de biopolítica y disciplina. 
 
Considerar particularmente estos dos momentos históricos para observar y 
analizar las relaciones de dominación/explotación en las que se encuentran 
inmersos los pescadores de una zona como la Alta Guajira, en el Caribe 
colombiano, permite en primer lugar, establecer una primera aproximación al 
                                            
2
  Estas empresas apoyan iniciativas de organizaciones privadas que buscan, con su 
discurso institucional generar nuevas condiciones de vida para las comunidades. En esta tesis, se 
plantea que tales discursos hacen parte fundamental de las intervenciones biopolíticas y éstas 
intervenciones biopolíticas a su vez, responden a las necesidades históricas que tiene el 
capitalismo para operar en una zona como La Guajira colombiana. 
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análisis de los procesos históricos del capitalismo en el campo de la pesca en una 
parte de la región caribe-colombiana y por tanto, a la comprensión de cómo este 
sistema económico ha experimentado diferentes estrategias de explotación de los 
cuerpos (pescadores), pasando por ejemplo, de unas formas coercitivas de 
explotación del trabajo en las pesquerías de perlas siglo XVI, a unas formas hoy 
más sutiles de explotación que pueden ser señalados en los procesos de 
capacitación, disciplinamiento y producción a los que son introducidos los 
pescadores, mediante la articulación entre diferentes instituciones del Estado y/o 
privadas. A esto es lo que llamo en mi tesis intervenciones biopolíticas y 
disciplinarias.  
 
En segundo lugar, permite aproximarse a planteamientos teóricos  que brindan la 
oportunidad de problematizar el papel histórico que la región Caribe y sus 
poblaciones (en nuestro caso los pescadores wayuu) han cumplido en los 
procesos históricos del capitalismo, generando espacios para una reflexión crítica 
sobre las construcciones que en las ciencias sociales -principalmente en la 
antropología de la Universidad del Magdalena- se han hecho en torno a aquello 
denominado “Región Caribe” (Silva, 2007). 
 
En relación con esto, solo puedo enunciar que es importante asumir un análisis de 
la “región” teniendo en cuenta procesos de larga duración y una perspectiva 
global. Es decir, analizar al Caribe colombiano reconociendo que los procesos 
históricos del capitalismo son globales también, sin que esto signifique una 
predominancia de lo global sobre lo local. Simplemente se trata de reconceor las 
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La perspectiva de la colonialidad del poder y los planteamientos del pensador 
francés Michel Foucault en torno a conceptos como biopolítica y disciplina 
constituyen un principal insumo teórico y analítico para el abordaje de estos dos 
momentos históricos y del contexto geográfico y social del cual se ocupa esta 
tesis. Ambas perspectivas analizan las relaciones de poder y tienen como hilo 
conector la importante relación entre capitalismo, la historia y el poder en la 
configuración de las relaciones sociales (de producción), permitiendo ver cómo los 
cambios en estas relaciones son generados por las necesidades históricas del 
capital.  
 
En esta tesis se puede apreciar cómo, por ejemplo en el caso de las pesquerías 
de perlas del Cabo de La Vela en La Guajira, las relaciones de producción 
implicaban tanto el establecimiento de estrategias disciplinarias sobre una 
población objeto de explotación (indios de perlas), como la implementación de 
formas coercitivas de explotación y control de los productos del trabajo que fueron 
vistas en este trabajo como “políticas de muerte” en la medida en que implicaron la 
desaparición de un tipo de población concreta y su reemplazo por otra. 
 
A medida que los indios de perlas iban disminuyendo en su número por las 
exigencias mismas del trabajo de la extracción perlera, fueron siendo sustituidos 
por africanos que inicialmente eran “gentes de servicios” y que ocasionalmente 
apoyaban a sus amos en la persecución y captura de los indígenas que 
escapaban de este tipo de trabajo. 
 
Así, el trabajo plantea sus antecedentes, el marco teórico y la metodología, para 
luego avanzar en la descripción de las formas de trabajo y el contexto de las 
relaciones de dominación/explotación a las que eran sometidos los indios de 
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perlas en el siglo XVI. Posteriormente plantea una descripción de los discursos 
enunciados por promotores del desarrollo, expertos en la pesca y algunos 
funcionarios de instituciones para mostrar cómo el pescador es construido como 
un sujeto “atrasado” y “necesitado” de políticas de desarrollo económico que 
conllevan a la transferencia de tecnología y de conocimientos.  
 
Esta situación sugiere que existe una invención del pescador que es funcional a la 
puesta en marcha de intervenciones biopolíticas, basadas esta vez en la 
preocupación por las condiciones de vida de las poblaciones. Estas 
intervenciones, se encuentran ancladas a los procesos del capitalismo en la 
región.  
 
En la última parte de esta tesis se trata de mostrar etnográficamente mi estancia 
en una comunidad de pescadores wayuu conocida como Ahuyama y ubicada en 
La Alta Guajira, para dar cuenta de cómo las relaciones de producción entre estos 
pescadores constituyen alternativas tanto a las políticas del ayer (Siglo XVI) como 
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1. ANTECEDENTES DE UNA PREGUNTA: DEL ESTUDIO SOBRE LOS OTROS 
(PESCADORES) AL ANÁLISIS DE LA PERSPECTIVA HEGEMÓNICA DE LA 
PESCA EN EL CARIBE COLOMBIANO 
 
Entre enero y diciembre de 2009, la Universidad del Magdalena puso en marcha 
una investigación denominada Hacia un manejo integral de la pesca artesanal 
marina en Colombia3. Esta investigación hacía parte de la tesis doctoral que uno 
de los docentes/investigadores del Departamento de Biología adelantaba en la 
Universidad de New Hampshire de los Estados Unidos y era apoyada además por 
instituciones como Conservación Internacional, la Walton Family Foundation, 
Colciencias y el programa For Women In Science de la UNESCO-L'oreal4. En este 
proyecto participé en calidad de tesista después de haber sido elegido en una 
convocatoria abierta para estudiantes de diversas universidades y carreras. 
 
Yo por mi parte ya venía perfilando mi investigación de pregrado en antropología 
sobre las “apropiaciones materiales y conceptualizaciones de naturaleza” entre los 
pescadores del mar de Puebloviejo, Magdalena, un pueblo costero ubicado al 
norte de Colombia entre el mar Caribe y la Ciénaga Grande de Santa Marta. Sin 
embargo, mi vinculación al proyecto HMIPAMC hizo que me fuera centrando más 
bien en lo que significaba la pesca para los miembros del equipo del proyecto y en 
cómo esta idea se iba reconfigurando a medida que el proyecto avanzaba.  
 
                                            
3
 En adelante me referiré a este proyecto adelantado por la Universidad del Magdalena como 
proyecto HMIPAMC. 
4
 En este trabajo es importante reconocer que varias de las instituciones que apoyaron este 
proceso ubican sus alcances más allá de los límites del estado colombiano. Conservación 
Internacional, la Walton Family Foundation y la UNESCO, son organizaciones de carácter 
internacional. Las dos primeras estadounidenses y la tercera hace parte del entramado 
institucional multilateral de la Organización de Naciones Unidas. Este hecho señala de entrada 
la inmersión en la etnografía en/del sistema-mundo que se abordará más adelante. 
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Una de las cosas con las que me encontré fue con la necesidad de leer y analizar 
documentos que trataran el tema de la pesca (artesanal) marina en el Caribe 
Colombiano, con el fin de darle un carácter histórico a los análisis. El proyecto 
operaba parcelando el territorio en Unidades Ambientales Costeras (UAC)5 en las 
que después de tener la información analizada y de haber seleccionado con ayuda 
de expertos algunas “comunidades modelo”6, se plantearía “una política de 
comanejo pesquero artesanal a futuro”7.  
 
Por criterios de la dirección del proyecto, las UAC’s que me fueron asignadas 
fueron las de la Alta Guajira y la del Magdalena, siendo escogida para adelantar mi 
tesis la primera de ellas debido a que problemas de orden público impidieron un 
acercamiento etnográfico a la comunidad modelo escogida en la UAC Magdalena. 
Así, el trabajo se desarrolló con la comunidad wayuu de  Ahuyama, en la Alta 
Guajira. (Ver mapa I).  
                                            
5
 Estas unidades han sido definidas por el Ministerio del Medio Ambiente – MMA (2000_. en el 
documento Política nacional ambiental para el desarrollo sostenible de los espacios oceánicos y 
las zonas costeras e insulares de Colombia. Bogotá D.C.  81p. En adelante me referiré a las 
Unidades Ambientales Costeras con la sigla UAC. 
6
     Las comunidades modelo eran escogidas bajo criterios económicos y pueden ilustrarse con 
las preguntas tales como qué tanto producen, qué tan organizados se encuentran, qué tan 
“problemáticos” pueden ser sus líderes, entre otros criterios. 
7
 Conversaciones con la dirección del proyecto. 
  





Mapa I. En este mapa se muestran las Unidades Ambientales Costeras (UAC’s), 




Mi trabajo dentro del proyecto se centró en rastrear información secundaria en 
archivos de entidades estatales y no estatales que abordara en campo de la pesca 
y las anteriores intervenciones de instituciones del estado y/o privadas sobre la 
pesca y sobre comunidades de pescadores8 y en hacer aproximaciones 
etnográficas en las “comunidades modelo” de cada una de las UAC's que me 
                                            
8
  Este trabajo era concebido por la dirección del proyecto como un insumo para hacer 
historia ambiental. Uno de sus intereses era el de determinar momentos históricos claves de la 
pesca (tales como estado de algunas especies, periodos de productividad, etc.) mediante un 
análisis que posteriormente especialistas harían de la información recolectada por los tesistas 
adscritos al proyecto. 
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habían correspondido. En este contexto, “información secundaria” se refiere a toda 
aquella información y documentos (institucionales, científicos, económicos, 
históricos, etc.) elaborados por diversos investigadores e instituciones que 
habitaban silenciosamente anaqueles y estantes en centros de documentación y 
bibliotecas tanto personales como públicas. Esta tarea se basaba en la idea de 
que uno de los errores cometidos por las políticas e intervenciones estatales 
anteriores sobre la pesca, era que la información estaba fragmentada debido a 
que nadie había hecho un barrido y un análisis crítico y sistemático sobre ellas 
(Universidad del Magdalena, 2009).  
 
Por otra parte, las “aproximaciones etnográficas” se refieren a estadías de corto 
tiempo en las comunidades asignadas y que eran patrocinadas por el proyecto 
buscando cumplir con el objetivo de tener una “visión antropológica”9, sin que ello 
significara un estudio profundo en términos de esta disciplina. 
 
La información etnográfica e historiográfica en la que se apoya esta tesis se 
recogió principalmente durante esas salidas de campo. Éstas, junto con las 
reuniones de trabajo del equipo10 dieron origen a informes y reflexiones que fueron 
construidos durante el proceso y que finalmente se tornaron fundamentales en el 
proceso de análisis y escritura. Los informes presentaban los avances que se 
hacían sobre la cantidad de información colectada durante las estadías en el 
terreno, mientras que las reflexiones que surgían de las conversaciones con los 
                                            
9
  A partir de la experiencia vivida en el marco del proyecto HMIPAMC, puede asumirse que la 
“visión antropológica” constituía un aspecto accesorio del proyecto en términos generales. Esto 
se debe principalmente a que la perspectiva desde la cual se adelantaba el proyecto era la 
biológica y no social. Sin embargo, vale resaltar el hecho de que como tal, el proyecto siempre 
buscó integrar las diferentes visiones de los participantes. 
10
 El equipo estaba conformado por un historiador, tres antropólogos (entre los que me incluyo) y 
un biólogo marino. Muchas de las discusiones desarrolladas en el grupo, también fueron 
fundamentales en el desarrollo del análisis. 
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miembros del equipo y de la revisión de algunos textos sobre la pesca, eran más 
un ejercicio personal que hacía parte de la investigación de campo que aquí 
presento. 
 
Como he comentado, el proyecto escogía territorios que denominaba Unidades 
Ambientales Costeras en las que se habían identificado algunas “comunidades 
modelo” con las que se implementaría un proyecto de comanejo11 a futuro. Este 
hecho y el proceso en el cual me encontraba involucrado, empezaron a generar 
una serie de interrogantes en mí que relacionados principalmente con la forma en 
que las poblaciones costeras y las llamadas comunidades de pescadores 
aparecían en los discursos de varios de los integrantes y asesores del proyecto12.  
 
En sus reflexiones (ingenieros pesqueros, biólogos y en menor medida 
economistas), las comunidades de pescadores eran “construidas” mediante 
imágenes que asociaban su modo de vida a la pobreza y esta pobreza a su vez 
era asociada a un supuesto atraso económico y tecnológico que parecía sustentar 
la idea de que en sus vidas, en sus formas de ser/existir y en sus formas de 
trabajo algo andaba mal. En consecuencia, las intervenciones que se hacían sobre 
la pesca y sobre ellos, debían orientarse al mejoramiento de dicho “nivel” o 
“calidad de vida” y a la transformación de sus comportamientos o costumbres. El 
proyecto HMIPAMC en general incorporaba y compartía varias de estas premisas, 
las cuales fueron objeto de análisis en este trabajo. 
 
                                            
11
 El comanejo hace referencia a procesos de aprovechamiento y conservación de los “recursos 
naturales” (en este caso se denominarían “recursos pesqueros marinos”) en el que se incluyen 
las comunidades que habitan lugares ecológicamente importantes. A partir de la entrevista con 
estudiantes de Ingeniería pesquera de la Universidad del Magdalena, entiendo que “recurso” es 
“todo aquello susceptible de ser explotado”. 
12
 Ingenieros pesqueros que habían trabajado durante mucho tiempo con diferentes comunidades 
de pescadores en las zonas de intervención del proyecto. 
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Así, me fui aproximando a la idea de que estaba configurándose una imagen 
concreta de las comunidades de pescadores y que a esta, se sumaba lo que fui 
entendiendo como la “invención del pescador”. Algo que tenía sentido más a partir 
de la visión de la pesca desde la perspectiva de los expertos y científicos del mar, 
que con las propias aspiraciones, preocupaciones y “carencias” de los 
pescadores.  
 
1.1 La mirada del Programa de Antropología de la Universidad del Magdalena 
sobre los pescadores  
 
Como parte de los antecedentes de esta investigación, es importante mencionar al 
menos dos niveles. El primero resalta las formas en las que se han estudiado la 
pesca y los pescadores desde una perspectiva antropológica en el programa de 
antropología. El segundo nivel será de un carácter más teórico y por tanto 
permitirá ir adentrándonos más en el problema de investigación. Se trata resaltar 
las problematizaciones en torno a la invención del otro elaboradas por diferentes 
autores de las ciencias sociales en términos generales, sin restringirse sólo a los 
aportes de la antropología.  
 
Las tesis elaboradas en el Programa de Antropología de la Universidad del 
Magdalena, constituyen etnografías sobre los pescadores y son más bien pocas, 
entre ellas se resalta la importancia del trabajo etnográfico en el entorno social y 
político de las poblaciones de pescadores  (Montalvo, 2009) otras, asumen la 
importancia de la experiencia misma del investigador con los pescadores y la 
forma como ella influye en la recolección de la información (Beleño, 2007), y otros 
problematizan el tema de los cambios culturales y sociales experimentados por las 
comunidades “expuestas” a los procesos de desarrollo (Ariza,  2006).  
  




Otros trabajos considerados en este trabajo son los capítulos de libros y artículos 
de revistas, entre ellos se encuentran algunos que se refieren a etnografías de la 
pesca como una actividad económica (De Andréis, 2007), otro se refiere a la 
propuesta de una antropología del litoral, resaltando la importancia para el país 
que tienen las zonas costeras para el desarrollo (Silva y Montalvo, 2009) y otros 
que tratan de mostrar la heterogeneidad de las sociedades wayuu, resaltando el 
hecho de que los pescadores wayuu no han sido lo suficientemente estudiados 
desde la antropología (Guerra, 2006).  
 
1.2  Sobre la invención del otro y las relaciones de poder 
 
En su libro La invención del Tercer Mundo. Construcción y deconstrucción del 
desarrollo (1998), Arturo Escobar explica cómo, a través de cierto tipo de discurso, 
“se inventan” espacios y “sujetos” que deben ser intervenidos desde los valores y 
procesos de la economía política capitalista y la modernidad. Los planteamientos 
de Escobar tienen que ver con el “análisis del desarrollo como un discurso 
hegemónico” en el cual éste se constituye como una “gran certeza” en el 
imaginario social y es apropiado por diversos actores institucionales (políticos, 
académicos, entidades del Estado, entre otros). 
 
Muchas de las intervenciones políticas que se han hecho sobre estos espacios y 
sujetos implican la producción de un discurso con sentido de verdad que las 
legitime. En estas intervenciones “La Ciencia”, como estandarte de la razón 
moderna y como “plataforma de observación neutral y objetiva sobre la realidad 
social y natural” cobra fundamental importancia (Castro-Gómez, 2000). En el 
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campo de la pesca, esto puede verse en el papel que cumple el conocimiento 
científico-técnico aportando estudios y diagnósticos sobre esta actividad13 y en el 
apoyo que diversas entidades nacionales e internacionales14 brindan a 
intervenciones concretas sobre las comunidades de pescadores centradas en el 
“Desarrollo, la planificación y el fortalecimiento” de sus actividades como una 
esfera económica que hay que intervenir.  
 
Entre muchas de las justificaciones de proyectos e intervenciones sobre estas 
comunidades, es corriente encontrar argumentos en favor de la idea de que éstas  
requieren “transferencia tecnológica” o “transferencia de conocimientos” porque 
sus formas propias de trabajo son “atrasados” y por ello “necesitan” ayuda externa 
que las ayude a modernizarse. Sus conocimientos generalmente también son 
considerados como no válidos y muchas veces son tildados de folclor o simples 
creencias. 
 
El trabajo de Arturo Escobar (1998) es importante porque muestra que “El 
Desarrollo”, entendido como discurso hegemónico, pone en juego las 
articulaciones entre el capitalismo (una serie de relaciones y formas de 
comportamiento vinculadas aunque no exclusivamente a una forma de entender y 
asumir “lo económico”), un tipo de conocimiento de carácter universal (el 
conocimiento científico) y ciertas formas de ejercer el poder sobre los otros y sus 
territorios. Citando parte del discurso de posesión del presidente de los Estados 
Unidos Harry Truman, el autor de La invención del Tercer Mundo llama la atención 
sobre la relación entre el Desarrollo y la ciencia y la tecnología como elementos 
fundamentales “para sacar” a las diversas poblaciones del mundo de la pobreza y 
                                            
13
 Estudios socio-económicos, históricos, biológicos, pesqueros, culturales, ecológicos, etc. que 
califican/descalifican las formas de vida de las poblaciones costeras.  
14
 El proyecto HMIPAMC, es un ejemplo de esto. 
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el atraso, disipando así el peligro que representan para los sectores de la sociedad 
más avanzados y prósperos: 
 
“Más de la mitad de la población del mundo vive en condiciones cercanas a la 
miseria. Su alimentación es inadecuada, es víctima de la enfermedad. Su vida 
económica es primitiva y está estancada. Su pobreza constituye un obstáculo 
y una amenaza tanto para ellos como para las zonas más prósperas. Por 
primera vez en la historia, la humanidad posee el conocimiento y la capacidad 
para aliviar el sufrimiento de estas gentes... creo que deberíamos poner a 
disposición de los amantes de la paz los beneficios de nuestro acervo de 
conocimiento técnico para ayudarlos a lograr sus aspiraciones de una vida 
mejor... lo que tenemos en mente es un programa de desarrollo basado en los 
conceptos de trato justo y democrático... Producir más es la clave para la paz 
y la prosperidad. Y la clave para producir más es una aplicación mayor y más 
vigorosa del conocimiento técnico y científico moderno” (Truman, citado en 
Escobar, 1998: 19).  
 
La cita que hace Escobar de Truman y que traigo aquí a colación, es ilustrativa de 
un imaginario que aún parece estar orientando muchas de las intervenciones 
sobre la pesca artesanal marina en la Guajira colombiana y sobre los pescadores-. 
Cuando digo “intervenciones sobre los pescadores”, me refiero principalmente a 
una serie de mecanismos (disciplinamiento, intervenciones biopolíticas y, para el 
caso de la pesquería de perlas en el siglo XVI, formas coercitivas de explotación 
del trabajo)15 por medio de los cuales se busca, no siempre con éxito, transformar 
la cotidianidad y conductas de los pescadores.  
 
Tales intervenciones sobre las poblaciones, para Bhabha, son posibles gracias a 
que existe la posibilidad de construir un “discurso colonial”: 
                                            
15
  Esto se abordará con mayor detalle en los capítulos siguientes. 
  




“Un aparato que pone en marcha el reconocimiento y la negación de las 
diferencias raciales/culturales/históricas. Su función estratégica predominante 
es la creación de un espacio para una 'población sujeto', a través de la 
producción de conocimientos en términos de los cuales se ejerce la vigilancia 
y se incita a una forma compleja de placer/displacer... El objetivo  del discurso 
colonial es interpretar al colonizado como una población compuesta por 
clases degeneradas sobre la base del origen racial, a fin de justificar la 
conquista y establecer sistemas de administración e instrucción... Me refiero a 
una forma de gobernabilidad que, en el acto de demarcar una 'nación sujeto', 
se apropia de sus diversas esferas de actividad, las dirige y las domina 
(Bhabha, 1990: 75; citado en Escobar: 1998: 29-30).  
 
Para el problema de la invención del pescador como un sujeto necesitado de 
políticas de intervención y de desarrollo, como un sujeto que se muestra sin 
alternativas y sobre el que se ciernen y se proyectan ideas de bienestar basadas 
en una visión desarrollista, es fundamental tener en cuenta el planteamiento de 
Bhabha, ya que permite observar que los discursos que lo construyen, allanan el 
camino para las intervenciones y administraciones tanto de las poblaciones del 
territorio. 
 
Otro trabajo fundamental para indagar por la invención del pescador es 
Orientalismo, seminal trabajo del intelectual y activista palestino Edward Wadle 
Said, en el que problematiza la forma en que Occidente (entiéndase por ello 
Europa occidental y Norte América) ha establecido una relación de dominación 
sobre Oriente y lo oriental. 
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En términos generales, orientalismo se refiere a una cierta representación sobre 
“lo oriental” que da cuenta de las relaciones de poder establecidas históricamente 
entre Occidente16 y Oriente. Para el autor, estas representaciones dan cuenta de 
lo que ha significado Oriente y lo oriental en la experiencia de Occidente, para 
ilustrar mejor aquello en lo que consiste el orientalismo, citaré en extenso a Said 
cuando lo define en términos generales:  
 
 “[...] el orientalismo no es una simple disciplina o tema político que se refleja 
pasivamente en la cultura, en la erudición o en las instituciones, ni una larga y 
difusa colección de textos que tratan de Oriente; tampoco es la 
representación o manifestación de una vil conspiración 'occidental' e 
imperialista que pretende oprimir al mundo 'oriental'.  Por el contrario, es la 
distribución de una cierta conciencia geopolítica en unos textos estéticos, 
eruditos, económicos, sociológicos, históricos y filológicos; es la elaboración 
de una distinción geográfica básica (el mundo está formado por dos mitades 
diferentes, Oriente y Occidente) y también, de una serie completa de 
'intereses' que, no solamente crea el propio orientalismo, sino que también 
mantiene a través de sus descubrimientos eruditos, sus reconstrucciones 
filológicas, sus análisis psicológicos y sus descripciones geográficas y 
sociológicas; es una cierta voluntad o intención de comprender -y en algunos 
casos de controlar, manipular, e incluso incorporar- lo que manifiestamente es 
un mundo diferente (alternativo o nuevo); es, sobre todo, un discurso que de 
ningún modo se puede hacer corresponder directamente con el poder político, 
pero que se produce y existe en virtud de un intercambio desigual con varios 
tipos de poder: se conforma a través de un intercambio con el poder político 
(como el Estado colonial o imperial), con el poder intelectual (como las 
ciencias predominantes, la lingüística comparada, o la anatomía o cualquiera 
de las ciencias de la política moderna), con el poder cultural, (como las 
                                            
16
 Vale aclarar, Said hace referencia con Occidente, principalmente a Gran Bretaña, Francia y 
después de la Segunda Guerra Mundial a Estados Unidos. Naciones que habían tenido una 
relación de dominación sobre Oriente, lugar epistémico desde el cual el autor escribe su libro. 
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ortodoxias y los cánones que rigen los gustos, los valores y los textos), con el 
poder moral (como las ideas sobre lo que 'nosotros' hacemos y 'ellos' no 
pueden hacer o comprender del mismo modo que 'nosotros'). De hecho, mi 
tesis consiste en que el orientalismo es -y no sólo representa- una dimensión 
considerable de la cultura política e intelectual moderna, y, como tal, tiene 
menos que ver con Oriente, que con 'nuestro' mundo” (Said, 1990: 13). 
 
Al referirme al concepto de orientalismo de Said, quiero recalcar que lo que trato 
de hacer es analizar la fuerza de aquellas cosas que se dicen sobre las  
comunidades de pescadores. Vale aquí una aclaración adicional: como habitante 
del Caribe colombiano, nací y crecí en un pueblo de pescadores (Puebloviejo, 
Magdalena), hasta que un día por razones ajenas a mi voluntad me trajeron a vivir 
y estudiar en esta ciudad (Santa Marta). El hecho de vivir el proceso de formación 
en una disciplina que tradicionalmente ha buscado pensar y comprender al “otro” 
cuando hago parte de las poblaciones que esta disciplina ha incitado desde sus 
inicios a identificar y a estudiar, me ha hecho reflexionar sobre mi lugar –mi ser 
donde pienso, diría Walter Mignolo (2009)- en el proceso de investigación. Es 
quizás por eso que he preferido analizar los discursos sobre la pesca y los 














La investigación implicó, en primera instancia, la búsqueda de información en 
archivos de diferentes instituciones estatales y privadas, así como de 
organizaciones, Corporaciones Autónomas Regionales (CAR’s) y fundaciones que 
guardaban información de valor para la construcción de una perspectiva histórica 
sobre la “pesca artesanal marina” en el Caribe colombiano.  
 
Esta tarea implicó mi desplazamiento por distintas instituciones estatales y no 
estatales en ciudades como Barranquilla, Cartagena y Riohacha. Siendo ésta 
última en la que mayor información pudo recopilarse y donde finalmente por 
razones de delimitación del tema de investigación se centró mi atención. Además, 
se revisaron los centros de documentación de algunos grupos de investigación de 
la Universidad del Magdalena en Santa Marta y se consultaron algunas bibliotecas 
personales como la del profesor del Programa de Ingeniería Pesquera de la 
Universidad del Magdalena Armando Lacera Rúa.  
 
La “comunidad modelo” con la que trabajaría en campo era una comunidad 
denominada Ahuyama, ubicada cerca del municipio de Uribia. Para esta tesis es 
importante resaltar una propuesta que sirve de conector entre la metodología y el 
marco teórico conocida como “etnografía en/del sistema-mundo” o “etnografía 
multilocal”. Esta propuesta de George Marcus (2001) es el eje en torno al cual se 
articulan los conceptos de sistema-mundo, biopolítica y disciplina que son 
centrales en el análisis y que desarrollaré más adelante en el marco teórico.  
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2.1 Etnografía en/del sistema-mundo 
 
La “etnografía multilocal”, como es también conocida la etnografía en/del sistema-
mundo17, a pesar de que a primera vista llama a la mente el desarrollo de trabajo 
de campo etnográfico en múltiples lugares, va más allá de esta idea. En realidad, 
la ESM hace referencia a la incorporación de la investigación etnográfica en los 
análisis de la economía política capitalista en contextos global-locales 
contemporáneos. Esta se presenta como una herramienta que permite prestar 
atención a las formas que toman los “macro-procesos” de la economía política 
capitalista y sus incidencias en lo local. Para Marcus (2001), la etnografía 
multilocal 
 
“[...] se incorpora conscientemente en el sistema-mundo... y sale de los 
lugares y situaciones locales de la investigación etnográfica convencional al 
examinar la circulación de significados, objetos e identidades culturales en un 
tiempo-espacio difuso... desarrolla una estrategia de investigación que 
reconoce los conceptos teóricos sobre lo macro y las narrativas sobre el 
sistema-mundo, pero no depende de ellos para delinear la arquitectura 
contextual en la que están enmarcados los sujetos... ésta surge como 
respuesta a los retos empíricos en el mundo y, por tanto, a la transformación 
de los sitios de producción cultural (ver especialmente Harding y Myers, 
1994)” (Marcus, 2001: 110-111).  
 
Vale decir en primer lugar, que esta incorporación consciente en el sistema-mundo 
por parte de mi investigación, hace referencia al interés por entender y elucidar las 
formas en las que el capitalismo ha venido generando históricamente relaciones 
de dominación/explotación en una zona periférica del sistema-mundo, esa que se 
                                            
17
  En adelante ESM. 
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ha denominado Caribe colombiano. En este sentido, es importante resaltar que 
asumo los procesos que describo –las políticas implementadas en las pesquerías 
de perlas del Cabo de la Vela durante el siglo XVI y las intervenciones biopolíticas 
y disciplinarias sobre comunidades de pescadores de una parte de la Guajira en la 
actualidad-, como elementos constitutivos de las formas en que el sistema-mundo 
se configura en contextos sociales, culturales y económicos como los que abordo 
en esta investigación. 
 
2.2 Los “lugares” de esta investigación 
 
 
La  metodología empleada (etnografía en/del sistema-mundo) y el tema mismo 
investigación exigieron tener en cuenta la relación entre los distintos “lugares” que 
fueron adquiriendo importancia en el proceso de mi investigación. Planteo 
“lugares” entre comillas, porque es importante resaltar que hubo lugares que se 
configuraron virtualmente, es decir, sin moverme de un lugar a otro, tal como el 
caso de las discusiones de trabajo con el equipo del proyecto, las cuales 
contribuyeron a sembrar en mí la inquietud sobre el problema de investigación y 
que en gran medida fueron motivación para adelantar este trabajo. 
 
Entre esos lugares, pueden resaltarse también aquellos en los que rastreé la 
información documental (bibliotecas públicas, centros de documentación de 
Corporaciones Autónomas Regionales18, archivos personales como el del profesor 
Armando Lacera de la Universidad del Magdalena, el GIEEP19, SENA Guajira, 
                                            
18
  Principales autoridades ambientales en los departamentos, según la administración estatal 
del territorio. En La Guajira, opera la Corporación Autónoma Regional de La Guajira. 
19
  Grupo de Investigación en Evaluación y Ecología Pesquera de la Universidad del 
Magdalena. 
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Universidad de La Guajira, entre otros)20. Estos lugares en su gran mayoría 
constituían los sitios de actividad cotidiana de ingenieros pesqueros y otros 
profesionales que desarrollaban su ejercicio profesional trabajando con 
comunidades de pescadores ya sea implementando  procesos de transferencia de 
conocimientos (capacitaciones) o de tecnología (implementación de nuevas 
formas de trabajo). 
 
2.3 Ahuyama, alta guajira: ¿los descendientes de los indios de perlas? 
 
Adicionalmente, para desarrollar el análisis en esta investigación, debí rastrear no 
solamente documentos, también debí delinear la relación entre dos momentos 
históricos (pesquerías de perlas siglo XVI y actuales intervenciones sobre la pesca 
y los pescadores) y entre dos tipos de sujeto (indios de perlas/pescadores) que se 
han encontrado históricamente envueltos en relaciones de 
dominación/explotación. Tal como se sostendrá en el trabajo, estas formas de 
dominación/explotación operan de formas diferentes de acuerdo con las 
necesidades históricas del capital. 
 
Vale decir que al establecer esta relación entre sujeto pescador (siglo XVI) y sujeto 
pescador actual, en absoluto me interesa establecer una discusión en torno a la 
continuidad en el tiempo de una cultura particular (como si quisiera decir, por 
ejemplo, “la cultura de los ‘indios de perlas’ se ha mantenido hasta hoy”). Me 
centro más bien en mostrar cómo el área en la que desarrollé mi trabajo de campo 
vincula a ambos tipos de sujetos mediante la práctica económica que los relaciona 
                                            
20
  Vale resaltar en La Guajira el lugar que más aportó a este trabajo en términos etnográficos 
para la construcción de la perspectiva hegemónica de la pesca y que he denominado simplemente 
La Fundación, por compromiso ético con mis interlocutores en este espacio de actividad. La 
Fundación se encuentra ubicada en Riohacha, Guajira. 
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con el mar en dos momentos distintos y, además, los sumerge en las relaciones 
de dominación/explotación dominación/explotación capitalistas. 
 
3. MARCO TEÓRICO 
 
Para el análisis de la información recolectada en el trabajo de campo, fueron 
fundamentales conceptos como colonialidad del poder, sistema-mundo moderno 
capitalista, biopolítica y disciplina. Estos conceptos se encuentran relacionados 
estrechamente con el de capitalismo21, razón por la cual en el presente aparte 
ofreceré una aproximación a ellos. Para la presente investigación ha sido de 
fundamental importancia comprender lo que es el “capitalismo” y las formas en las 
que éste ha operado históricamente en la zona geográfica denominada “Caribe 
colombiano”. La comprensión de lo que es el capitalismo será abordada, desde la 
perspectiva de la colonialidad del poder y del análisis de sistema-mundo. Los 
conceptos de biopolítica y disciplina, retomados de la obra de Michel Foucault, 
permitirán dar cuenta también de la forma en la que este “capitalismo” opera 
mediante la puesta en marcha de distintos mecanismos de poder/dominación. 
 
3.1 Aproximación al concepto de capitalismo 
 
En su libro O qué e capitalismo (1980), Afranio Mendes Catani plantea que el 
capitalismo ha sido explicado principalmente por dos posiciones teóricas. La 
primera de ellas puede ser reconocida como una perspectiva culturalista, se 
                                            
21
 Este marco teórico sugiere, a partir de la conversación con diferentes autores que lo articulan, 
que no existe “capitalismo” a secas. Por esta razón, a pesar de que en adelante seguiré usando 
este término por razones de escritura, en adelante aparecerá entre comillas para resaltar esta 
inquietud que se abordará más adelante. 
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encuentra desarrollada en el trabajo de Max Weber y explica al capitalismo 
teniendo en cuenta factores externos a la economía22 por ejemplo con elementos 
que tienen que ver con el espíritu de las personas y el desarrollo histórico de la 
religión. La segunda perspectiva teórica del capitalismo es la perspectiva del 
materialismo-histórico que fue ampliamente desarrollada por Karl Marx. Ésta 
explica el capitalismo a partir de los aspectos materiales e históricos de las 
sociedades, dándole mayor importancia la esfera económica de la sociedad. 
 
En Formaciones económicas pre-capitalistas (1971), Marx sostiene que hay una 
serie de condiciones previas al establecimiento del capitalismo como modo de 
producción. Una de estas condiciones, es que “el trabajo libre” -que es el trabajo 
realizado por los hombres en unas condiciones históricas concretas-23 sea 
intercambiado por dinero, donde “los medios de producción” sean propiedad de un 
grupo específico de la sociedad. Esto deriva en una posición de dominio de los 
propietarios de los medios de producción (capitalistas) sobre aquellos que no los 
poseen y que, por sólo tener su “fuerza de trabajo” se denominan trabajadores o 
proletarios24. Entonces, en el modo de producción capitalista existen dos grandes 
clases sociales que se hayan siempre en tensión y conflicto. 
 
                                            
22
 Véase Weber, Max. 2004. Ética protestante y espíritu del capitalismo. On-line: 
http://www.4shared.com/get/Wa2205LB/Weber_Max_-_La_tica_protestant.html  
23
 Marx supone la existencia de los seres humanos en “la naturaleza” y a ésta la llama “el inmenso 
laboratorio” del que se sirven los hombres para reproducir sus condiciones de existencia 
mediante el trabajo. “La libertad”, en cierto sentido, consiste en poder disponer de ese 
laboratorio, por ello, la lucha de clases se da por tener el control social y no individual -como 
sucede en la sociedad de tipo capitalista, de los medios de producción. 
24
 “Proletarios” es el término con el que se conocen a los miembros de la “clase obrera” en la 
época y lugar en los que Karl Marx desarrolló sus investigaciones. Sin embargo, tal como 
plantea Grosfoguel (2007), Marx escribe desde Inglaterra, uno de los centros metropolitanos del 
sistema-mundo moderno, en el que se desarrolló una forma de “trabajo libre” que dio lugar a la 
existencia del trabajo asalariado. En las “periferias” de este sistema-mundo se desarrollaron 
más bien las formas coercitivas de trabajo. 
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También en su Prólogo a la contribución a la crítica de la economía política (1968), 
Marx plantea su visión general de lo que es un “modo de producción” y resalta el 
carácter histórico y conflictivo de las clases: 
 
“En la producción social de su vida, los hombres entran en determinadas 
relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de 
producción, que corresponden a un determinado grado de desarrollo de sus 
fuerzas productivas materiales. Estas relaciones de producción en su conjunto 
constituyen la estructura económica de la sociedad... En cierta fase de su 
desarrollo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad, entran en 
contradicción con las relaciones de producción existentes, o bien, lo que no es 
más que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad en el 
seno de las cuales se han desenvuelto hasta entonces...Las relaciones de  
producción burguesas, son la última forma antagónica del proceso social de 
producción, antagónica, no en el sentido de un antagonismo individual, sino de 
un antagonismo que emana de las condiciones sociales de vida de los 
individuos. Pero las fuerzas que se desarrollan en el seno de la sociedad 
burguesa brindan, al mismo tiempo, las condiciones materiales para resolver 
dicho antagonismo. Con esta formación social se cierra, pues, la prehistoria de 
la sociedad humana” (Marx, 1968, 7-8). 
 
Según Marx, el capitalismo es un modo de producción económico que tiene una 
fuerza importante para el avance histórico de la humanidad. En la medida en que 
este modo de producción implica que haya una división de la sociedad en clases, 
de las que una es poseedora de los medios de producción y por ello capaz de 
apropiarse de los productos del trabajo (actividad productiva) de la clase obrera o 
proletaria, hace que este modo de producción tenga un carácter conflictivo del que 
derivaría la abolición de las clases sociales y se establecería la propiedad 
comunista de los medios de producción. Marx resalta la importancia del 
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capitalismo como paso obligado para que se generen las condiciones de 
posibilidad de una revolución comunista. 
 
Algunos autores han tomado distancia de la obra de Marx y de sus tesis sobre el 
“capitalismo” por considerarlas “eurocéntricas” y porque sus análisis se encuentran 
atravesados por un reduccionismo de “la lucha de clases”. “Eurocéntrico” en este 
sentido, hace referencia a que Marx, solo veía en la historia de Europa un cierto 
modo de producción y de relaciones sociales (económicas y de poder) de carácter 
universal. Esto no permitió ver a Marx, por ejemplo, las formas en las que el 
colonialismo estableció formas de explotación muy distintas a las conocidas por él 
(trabajo asalariado) en el seno de la sociedad y la época en la que desarrolló sus 
estudios. Son precisamente estos puntos que Marx no atedió, los que han 
permitido la emergencia de una perspectiva de la economía política que va más 
allá del concepto de “capitalismo”, para hablar de sistema-mundo moderno 
capitalista, entre las que se encuentra la perspectiva de la colonialidad del poder. 
 
3.2 La perspectiva de la colonialidad del poder 
 
Una de las interpretaciones que toman distancia de los planteamientos de Marx 
sobre el capitalismo, es la propuesta de la colonialidad del poder planteada por el 
sociólogo peruano Anibal Quijano. Para Quijano, el capitalismo debe ser entendido 
en el marco del proceso histórico en el cual se consolidó una economía-mundo 
capitalista y colonial. Generalmente, ésta ha sido llamada por varios 
investigadores  “globalización”, término del que Quijano resalta su carácter y 
origen colonial. Para Quijano, se trata de un proceso que inició con la constitución 
de América como una entidad geosocial: 
  




“[...] en el proceso de constitución histórica de América, todas las formas de 
control y de explotación del trabajo y del control de la producción-apropiación-
distribución de productos, fueron articuladas al rededor de la relación capital-
salario (en adelante capital) y del mercado mundial. Quedaron incluidas la 
esclavitud, la servidumbre, la pequeña producción mercantil, la reciprocidad y 
el salario. En tal ensamblaje, cada una de dichas formas del control del 
trabajo no era una mera extensión de sus antecedentes históricos.  Todas 
eran histórica y sociológicamente nuevas. En primer lugar, porque fueron 
deliberadamente establecidas y organizadas para producir mercaderías para 
el mercado mundial. En segundo lugar, porque no existían sólo de manera 
simultánea en el mismo espacio/tiempo sino todas y cada una articuladas al 
capital y a su mercado, y por este medio entre sí. Configuraron así un nuevo 
patrón global de control del trabajo, a su vez, un elemento fundamental de un 
nuevo patrón de poder, del cual eran conjunta e individualmente dependientes 
historico-estructuralmente. Esto es, no sólo por su lugar y función como 
partes subordinadas de una totalidad, sino porque sin perder sus respectivas 
características específicas y sin perjuicio de las discontinuidades de sus 
relaciones con el orden conjunto y entre ellas mismas, su movimiento 
histórico dependía en adelante de su pertenencia al patrón global de poder. 
En tercer lugar, y como consecuencia, para colmar las nuevas funciones cada 
una de ellas desarrolló nuevos rasgos y nuevas configuraciones historico-
estructurales” (Quijano, 2000a: 204). 
 
La “colonialidad del poder”, es un concepto fundamental para la aproximación de 
Quijano al análisis de los procesos históricos del capitalismo en América Latina y 
para comprender lo que se entiende como Caribe colombiano en esta tesis. 
Quijano plantea que en el proceso histórico en el que se dio la construcción de 
América y de ese capitalismo mundial, “Las nuevas identidades históricas 
producidas sobre la idea de raza, fueron asociadas a la naturaleza de los roles y 
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lugares en la nueva estructura global de control del trabajo” (2000a). La 
“colonialidad del poder” tiene como fundamento la “asociación entre la 
mercantilización de la fuerza de trabajo y la jerarquización de la población mundial   
en términos de raza y género” (Quijano, 2005). 
 
En resumen, la colonialidad del poder es un patrón de poder mundial que surge 
desde hace 500 años. Surge con el proceso de la constitución de una economía 
mundial, donde los centros principales que detentaron la posibilidad de 
dominar/explotar a las poblaciones del mundo fueron españoles y portugueses. 
Esta dominación, se materializó mediante la construcción y establecimiento de 
taxonomías poblacionales basadas en criterios raciales que asignaban un lugar 
determinado a los diferentes sujetos de las colonias (indios, negros, amarillos, 
aceitunados, blancos) en las relaciones sociales que, en el contexto colonial y en 
la perspectiva de Anibal Quijano, son de dominación/explotación/conflicto y 
derivadas de la expansión del capital a nivel global. 
 
De acuerdo con Quijano, este patrón de poder mundial ha mostrado ser más 
duradero que el “colonialismo” y que al mantenerse hasta nuestros días, mantiene 
un elemento de colonialidad por haber nacido con él y con la conquista de 
América, determinando las relaciones de dominación a escala global, 
estrechamente ligadas a los procesos históricos de un capitalismo que es global 
desde sus comienzos en el siglo XVI, y donde América fue el primer 
espacio/tiempo en el que se experimentaron formas de control del trabajo y sus 
productos. 
 
Lo que se busca con el examen de los textos escritos desde una perspectiva 
histórica sobre el periodo de las pesquerías de perlas en el siglo XVI, en el Cabo 
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de la Vela en la Guajira colombiana, es dar cuenta de cómo la colonialidad del 
poder operó en ese contexto. 
 
3.3 Sistema-mundo moderno capitalista 
 
El concepto de sistema-mundo ha sido propuesto por el científico social 
norteamericano Immanuel Wallerstein, pero también ha sido trabajado por autores 
como el mismo Quijano. Los análisis de sistemas-mundo sostienen que -tal como 
se entrevé en los planteamientos de Quijano- lo que en términos contemporáneos 
se ha denominado “globalización”, existe desde mucho antes de que se inventara 
el término (Wallerstein, 2005); (Wallerstein y Quijano, 1992). 
 
En este marco analítico se habla de una “economía-mundo capitalista” o un 
“sistema-mundo moderno capitalista” que surge a partir de la expansión europea 
en el siglo XVI y en la que América como entidad geo-social, jugó un papel 
esencial. A decir de varios de los autores representativos de los análisis de 
sistemas-mundo, Europa no habría podido constituirse como tal sin la existencia 
de la conquista de América. En palabras de Wallerstein y Quijano, para que 
existiera el sistema-mundo moderno, fueron necesarias tres cosas: 
 
“En el primer volumen de El moderno sistema-mundial (Wallerstein, 1976), se 
señala que 'para el establecimiento de tal economía-mundo capitalista fueron 
esenciales tres cosas: una expansión del volumen geográfico del mundo en 
cuestión, el desarrollo de variados métodos de control del trabajo para 
diferentes productos y zonas de esa economía-mundo, y la creación de 
aparatos de Estado relativamente fuertes en lo que posteriormente se 
convertirán en Estados del centro de esta economía-mundo capitalista' (pp. 
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53-54). América fue esencial para las dos primeras de esas tres necesidades. 
Ofrecieron espacio y constituyeron el locus y el primer terreno experimental 
de los 'variados métodos de control del trabajo” (Quijano y Wallerstein, 1992: 
583). 
 
Para Ramón Grosfoguel (2007a), las formas de “trabajo asalariado”, es decir, el 
trabajo remunerado, se dieron en los centros del sistema mundo moderno 
capitalista, mientras que en las periferias, se desarrollaron las formas coercitivas 
de trabajo, formas tales como la esclavitud: 
 
“Los límites construidos por el sistema-mundo capitalista se organizan a nivel 
transnacional a través del eje de la división internacional del trabajo entre 
centros, periferias y semiperiferias. (Wallerstein, 1979). Esta división del 
trabajo implica diferentes formas de trabajo y estructuras políticas. Mientras 
las formas de 'trabajo libre' se desarrollaron históricamente en los centros, las 
formas coercitivas de trabajo se desarrollaron en las periferias. El sistema-
mundo capitalista ha dependido históricamente de la fuerza de trabajo barata 
de las periferias. La formación de un sistema global interestatal compuesto de 
estados soberanos que emergió a mediados del siglo XVII se convirtió en la 
forma de organización política del sistema-mundo moderno (Wallerstein, 
1984)” (Grosfoguel, 2007a: 7). 
 
Los países que se encuentran a la cabeza de las políticas que dirigen ese 
sistema-mundo, son los países del centro (entre ellos se encuentran las potencias 
de Europa y los Estados Unidos), mientras que en “las periferias” se encuentran 
los países históricamente colonizados y que actualmente se denominan “en vías 
de desarrollo”. Una ilustración de las diferencias en las formas de control y 
explotación del trabajo y sus productos, la encontramos también en el debate 
propuesto por Grosfoguel (2007b) a la perspectiva del post-obrerismo italiano, 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
50 
 
orientada principalmente por los trabajos del teórico post-marxista Antonio Negri25, 
aquí Grosfoguel critica lo que denomina “una visión eurocéntrica, lineal y etapista 
de la historia del capitalismo” de la que es presa la perspectiva de Negri: 
 
“[...] el primer proceso de producción capitalista industrial en la historia del 
sistema-mundo se dio, como bien ha señalado el caribeñista Sidney Mintz, 
siguiendo la obra del pensador afro-caribeño Erick Williams (capitalism and 
slavery, su tesis doctoral en Oxford en 1944), no en Europa, sino en las 
refinerías azucareras de las plantaciones con trabajo esclavo en el siglo XVII 
en el Caribe. Estas innovaciones fueron extrapoladas a los centros 
metropolitanos donde se desarrolló el trabajo industrial bajo formas de trabajo 
asalariadas. De manera que el capitalismo industrial como innovación 
posterior al capitalismo agrícola y comercial, ocurrió primero en la periferia 
antes que en los centros y su desarrollo coexistió con otras formas de trabajo 
(esclavas, semi-feudales, etc.) para la producción y acumulación capitalista 
mundial (agraria, minera, etc.). Sin embargo, la colonialidad del poder global 
asignaba formas de trabajo coercitivo a los pueblos no-europeos y formas de 
'trabajo libre' a los obreros europeos. En fin, los monopolios y el capital 
financiero se hacen dominantes desde el siglo XVI y las relaciones centro-
periferia son constitutivas del capitalismo global desde entonces” (Grosfoguel, 
2007: 25). 
 
Ahora, me permito abordar los conceptos que servirán de complemento al análisis 
de este trabajo, a saber: biopolítica y disciplina. Se establecerá una relación entre 
las políticas del ayer y del hoy en torno a la pesca artesanal marina que involucran 
a las poblaciones indígenas en la Guajira. 
 
                                            
25
 Antonio Negri publicó junto a Michael Hardt, el libro Imperio, en el cual se basan muchas de las 
interpretaciones teóricas del post-marxismo y el post-obrerismo italiano en torno al capitalismo, 
como un sistema económico global. 
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3.4 Biopolítica y disciplina 
 
Los conceptos de biopolítica y de disciplina por los que se tomó partido en esta 
investigación son ofrecidos por la obra del pensador francés Michel Foucault. 
Éstos plantean la posibilidad de comprender las intervenciones sobre las 
poblaciones costeras en la actualidad. Teniendo en cuenta los planteamientos del 
autor en torno a estos conceptos, podría decirse que las formas de ejercer el 
poder sobre las poblaciones costeras en la Guajira actualmente siguen el principio 
de “hacer vivir y dejar morir”. 
 
Michel Foucault (1991) plantea que el ejercicio del poder sobre las poblaciones ha 
experimentado mutaciones de carácter histórico. Hubo un primer momento, nos 
dice Foucault, en el que se ejerce el “poder soberano”, un poder ejercido en 
términos negativos sobre la vida y basado en la extracción de ésta. Según 
Foucault (ibíd), el soberano podía quitar la vida de sus súbditos públicamente. 
Este poder derivaba de “la vieja patria potestas que daba al padre de familia 
romano el derecho de disponer de la vida de sus hijos y de sus esclavos; la había 
‘dado’, podía quitarla” (ibíd). 
 
Sin embargo, el poder de reclamar la vida de sus súbditos, tal como se presenta 
en los teóricos clásicos es un poder de muerte atenuado, en la medida en que no 
se ejerce de forma directa sino que se ejerce ya indirectamente en la mayoría de 
los casos. Para que el soberano ejerza “indirectamente su derecho de muerte”, es 
necesaria la existencia de una amenaza externa en su contra, de tal manera que 
reclamará ser defendido y, haciendo la guerra, exigirá a sus súbditos que 
“expongan sus vidas” en defensa de él. Sin embargo, si se trata de que es uno de 
sus súbditos el que amenaza o cuestiona su existencia rebelándose contra él y los 
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principios que le sostienen, entonces el soberano ejerce directamente el poder de 
muerte matándole. Este poder negativo sobre la vida se basa en una extracción de 
la vida, un poder basado en un principio que Foucault denomina hacer morir y 
dejar vivir. 
 
En un segundo momento, Foucault plantea que a partir del siglo XVIII la forma en 
que se ejerce el poder empieza a transformarse. El ejercicio del poder deja de 
basarse en el principio de hacer morir y dejar vivir, para empezar a basarse en otro 
principio entendido como el principio de hacer vivir y dejar morir. Esto no significa 
que “el poder soberano” haya desaparecido en absoluto, significa más bien, que 
en realidad es complementado por otra forma de ejercicio del poder sobre la vida, 
Foucault dice: 
 
“[...] Occidente conoció desde la edad clásica una profundísima 
transformación de esos mecanismos de poder. Las "deducciones" ya no son 
la forma mayor, sino sólo una pieza entre otras que poseen funciones de 
incitación, de reforzamiento, de control, de vigilancia, de aumento y 
organización de las fuerzas que somete: un poder destinado a producir 
fuerzas, a hacerlas crecer y ordenarlas más que a obstaculizarlas, doblegarlas 
o destruirlas. A partir de entonces el derecho de muerte tendió a desplazarse 
o al menos a apoyarse en las exigencias de un poder que administra la vida, y 
a conformarse a lo que reclaman dichas exigencias. Esa muerte, que se 
fundaba en el derecho del soberano a defenderse o a exigir ser defendido, 
apareció como el simple envés del derecho que posee el cuerpo social de  
asegurar su vida, mantenerla y desarrollarla... ese formidable poder de muerte 
―y esto quizá sea lo que le da una parte de su fuerza y del cinismo con que 
ha llevado tan lejos sus propios límites― parece ahora como el complemento 
de un poder que se ejerce positivamente sobre la vida, que procura 
administrarla, aumentarla, multiplicarla, ejercer s
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regulaciones generales” (Foucault 1991: 165). 
 
También Foucault nos va a brindar elementos para entender dos niveles en que el 
poder opera y que son importantes de resaltar. La “biopolítica de la pesca” que se 
describe aquí, llama la atención sobre un poder que se ejerce en relación con un 
nivel colectivo (comunidades concretas de pescadores), mientras que el nivel de la 
disciplina actúa a nivel individual mediante la “creación de sujetos”26. Foucault se 
refiere a esos dos niveles, dejando claro que no actúan por separado, sino que se 
enredan entre sí: 
 
“Concretamente ese poder sobre la vida se desarrolló desde el siglo XVII en 
dos formas principales; no son antitéticas; más bien constituyen dos polos de 
desarrollo enlazados por todo un haz intermedio de relaciones. Uno de los 
polos, al parecer el primero en formarse, fue centrado en el cuerpo como 
máquina. Su educación, el aumento de sus aptitudes, el arrancamiento de sus 
fuerzas, el crecimiento paralelo de su utilidad y su docilidad, su integración en 
sistemas de control eficaces y económicos, todo ello quedó asegurado por 
procedimientos de poder característicos de las disciplinas: anatomopolítica 
del cuerpo humano. El segundo, formado algo más tarde, hacia mediados del 
siglo XVIII, fue centrado en el cuerpo-especie. En el cuerpo transido por la  
                                            
26
 Castro-Gómez, en  su libro La hybris del punto cero. Ciencia, raza e ilustración en la Nueva 
Granada (2005) plantea: “Foucault distingue tres redes diferentes por donde circula el poder: la 
primera es de orden micro-físico en la que operarían las tecnologías disciplinarias y de 
producción de sujetos, así como las 'tecnologías del yo' que buscan una producción autónoma 
de la subjetividad. Este sería el nivel de la corpopolítica. La segunda es de orden mesofísico, en 
la cual se inscribe la gubernamentalidad del Estado y su control sobre las poblaciones. Este 
sería el nivel de la biopolítica. Por último, tendríamos una cadena de orden macro-físico en la 
que se ubicarían los dispositivos supra-estatales de seguridad que favorezcan la 'competencia' 
entre los Estados hegemónicos por los recursos naturales y humanos del planeta. Este sería el 
nivel de la geopolítica. En cada una de estas tres cadenas el poder opera de manera diferente y 
opera con distintos instrumentos. No obstante, y aunque no existe una relación de causa y 
efecto entre ellas, las tres cadenas pueden combinarse entre sí, pueden 'enredarse' las unas 
con las otras para formar nodos complejos de poder” (Castro-Gómez, 2005: 4). En esta 
investigación se presta especial atención a los niveles micro y meso (biopolítica y disciplina). 
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mecánica de lo viviente y que sirve de soporte a los procesos biológicos: la 
proliferación, los nacimientos y la mortalidad, el nivel de salud, la duración de 
la vida y la longevidad, con todas las condiciones que pueden hacerlos variar; 
todos esos problemas los toma a su cargo una serie de intervenciones y 
controles reguladores: una biopolítica de la población. Las disciplinas del 
cuerpo y las regulaciones de la población constituyen los dos polos al rededor 
de los cuales se desarrolló la organización del poder sobre la vida” (Foucault, 
1991: 83).  
 
En Vigilar y castigar. El nacimiento de la prisión (2005), Foucault se refiere a la 
disciplina y la define como una serie de “[...] métodos que permiten el control 
minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantizan la sujeción constante de 
sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad/utilidad” (Foucault, 2005: 141). 
Para el autor: 
 
“El momento histórico de la disciplina es el momento en el que nace un arte 
del cuerpo humano, que no tiende únicamente al aumento de sus habilidades, 
ni tampoco a hacer más pesada su sujeción, sino a la formación de un vínculo 
que, en el mismo mecanismo, lo hace tanto más obediente cuanto más útil, y 
al revés... el cuerpo humano entra en un mecanismo de poder que lo explora, 
lo desarticula y lo recompone... la disciplina aumenta las fuerzas del cuerpo 
(en términos económicos de utilidad) y disminuye esas mismas fuerzas (en 
términos políticos de obediencia). En una palabra, disocia el poder del cuerpo; 
de una parte, hace de este poder una 'aptitud', una 'capacidad', que trata de 
aumentar, y cambia por otra parte la energía, la potencia que de ello podría 
resultar y la convierte en una relación de sujeción estricta” (Foucault, 
2005:141-142). 
 
De esta forma y apoyándome en los autores citados, he querido plantear las 
relaciones entre los conceptos que me son útiles para desarrollar el análisis en 
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4. POLÍTICAS DE LA PESCA  AYER: LA PESQUERÍA DE PERLAS EN EL 
CABO DE LA VELA, GUAJIRA. SIGLO XVI 
 
“Apenas salía el sol se iniciaba la tarea. Los 
canoeros abrían las puertas de los bohíos-
prisiones y halaban de la cadena que pasaba por el 
grillete que cada indio tenía sujeto a un pie, 
señalando así la hora de levantarse. Luego venían 
los gritos y las fórmulas de costumbre para 
obligarlos a salir del aposento. El zumbido de un 
látigo o de un rebenque formaba parte de los 
sonidos mañaneros de la ranchería. Unos cuantos 
bofetones eran considerados una 'medida 
necesaria' para lograr que los indios fueran al 
trabajo”   
 
Eduardo Barrera (2002) 
 
En el presente capítulo me apoyaré principalmente en los trabajos de historiadores 
y antropólogos que han escrito sobre las pesquerías de perlas en el Cabo de la 
Vela, Guajira. El objetivo es resaltar las políticas que este contexto los europeos 
establecían en orden a garantizar la producción y rendimiento de “la empresa 
perlera”. Estas políticas, recaían sobre poblaciones africanas e indígenas, pero era 
principalmente sobre la población indígena (sobre los hombres que denominaban 
“indios de perlas”) que recaían las formas de trabajo más coercitivas y exigentes 
que derivaban en la muerte de muchos de ellos. 
 
Lo que quiero argumentar aquí, es que en el periodo de las pesquerías de perlas 
del Cabo de la Vela durante el siglo XVI, las políticas que para los “señores de 
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canoas”, “mayordomos” y “canoeros” tendían al mantenimiento y rendimiento de la 
producción de “la explotación perlera”, eran al mismo tiempo para los indios 
“políticas de sujeción de sus cuerpos” que fueron diezmando a la población. En 
este sentido, se resaltará cómo existió en el periodo de las pesquerías de perlas 
durante el siglo XVI la implementación mecanismos disciplinarios aplicados sobre 
el cuerpo del “indio de perlas”. En este capítulo será central el postulado de la 
colonialidad del poder (o heterogeneidad histórico-estructural) de Anibal Quijano, 
ya que nos permite aproximarnos a una comprensión de aquel momento histórico 
y del lugar, teniendo en cuenta la clasificación social/racial/étnica y las relaciones  
de poder27 que se derivaban de ese universo intersubjetivo instaurado desde la 
conquista y que remite también a los inicios de formas de explotación capitalistas y 
a la modernidad/colonialidad28. 
 
4.1 Los lugares de la pesquería de perlas 
 
La pesquería de perlas se dio principalmente en tres lugares durante el siglo XVI 
en las costas cercanas a Colombia. Primero se dio en la Isla de Cubagua (Nuevo 
Cádiz) y luego en las Islas Margarita de las costas venezolanas. Estas dos islas 
eran consideradas las “capitales administrativas de la empresa perlera” (Barrera, 
2002) y también se tiene conocimiento de que la pesquería de perlas se realizaba 
en lo que hoy es Centro América hacia 1522 (Payne, 2008). 
 
                                            
27
 Estas relaciones de poder son entendidas aquí como relaciones de 
dominación/explotación/conflicto. 
28
 Una preocupación central de la perspectiva de la colonialidad del poder, es precisamente 
identificar las formas en las cuales la colonialidad del poder opera en distintos lugares y 
espacios sociales del sistema-mundo moderno. Esta tesis es en cierta medida una 
aproximación a esta preocupación. 
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Luego de que los bancos de ostras perlíferas se agotaran en Cubagua y Margarita 
en las costas venezolanas, se procedió a la búsqueda de más bancos de ostrales 
perlíferos y fue en 1538, según varios autores (Guerra, 1997; Barrera, 2002; 
Navarrete, 2003), que empezó a darse la pesquería de perlas en la Península de 
la Guajira, concretamente en el Cabo de la Vela con el uso de mano de obra 
esclava indígena. En el periodo inicial de las pesquerías de perlas en el Cabo de 
la Vela, los africanos y las mujeres indígenas eran empleadas por los señores de 
canoas, mayordomos y canoeros, mientras que los indígenas hombres, eran 
utilizados en la extracción de las perlas29. 
 
Las perlas se extraían de unas especies de ostras denominadas “perlíferas” y su 
importancia, además de ser económica -porque había un importante mercado de 
perlas-, radica en que eran concebidas también como “artículos de lujo, formas de 
acumulación de riqueza, símbolos de poder y formas de transacción comercial” 
(Payne, 2008). El Cabo de la Vela fue fundamental para esta actividad económica 
debido a que en sus costas se encontraron numerosos bancos de ostras perlíferas 
(llamados ostrales) que eran los que determinaban el inicio de la actividad, uno de 
los autores que estudió el tema plantea que: 
 
“Una vez que la explotación perlífera se consolidó, fue desplazándose por la 
costa hasta el sur, al ritmo del hallazgo y agotamiento de los ostrales, y hasta 
1580 conservó el nombre de ranchería de perlas del Cabo de la Vela. Las 
exigencias prácticas se impusieron a tal punto, que los empresarios y los 
oficiales reales se vieron obligados a trasladarse más cerca de los sitios de 
extracción... El establecimiento e inicio de la explotación dependían del 
hallazgo de los bancos de perlas. Para ubicarlos se procedía tomando 
muestras (catas) de ostras en distintos lugares a lo largo de la costa, y luego 
                                            
29
 El papel de estos personajes se describirán más adelante en detalle. 
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se examinaban para ver si estaban listas (en sazón) para ser explotadas. Esta 
tarea era realizada por expertos en la labor, y de este examen dependía que 
la ranchería se estableciera y comenzara la pesca, o se trasladara a otro sitio. 
La explotación de un banco de perlas podía durar uno o dos años y, aunque el 
buceo se realizaba con preferencia en la estación de lluvias, duraba todo el 
año” (Barrera, 2002: 4). 
 
Esta metodología empleada para la explotación perlera en el siglo XVI, daba 
cuenta de una forma de explotación centrada en el agotamiento de las ostras y la 
continua búsqueda de otros bancos para continuar con la producción. A este 
respecto, es importante hacer un paréntesis en relación con la actualidad. Desde 
hace unos años, se han realizado una serie de estudios para evaluar la viabilidad 
de retomar estas formas de explotación. Un trabajo realizado en 1995 para el 
Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras José Benito Vives30 (INVEMAR), 
plantea lo siguiente: 
 
“En la costa norte del Caribe colombiano existió en el pasado una pesquería 
de ostras perlíferas para la obtención de perlas naturales, que se concentró 
en la zona de la Guajira.  Información acerca de las especies explotadas, su 
ecología y distribución es hasta hoy escasa y fragmentaria. Con el propósito 
de 1) determinar la distribución y características ambientales generales de los 
bancos de ostras perlíferas u ostrales en la plataforma continental de la 
Guajira, 2) establecer las preferencias ecológicas de las especies de ostras, 
su abundancia y potencial como recurso, y 3) recopilar la información histórica 
sobre la pesquería de perlas, se efectuaron exploraciones por tierra y mar en 
                                            
30
 Ver: Borrero, Francisco y Juan Díaz. 1995. Evaluación ecológica y prospección pesquera de los 
bancos naturales de ostras perlíferas (Pinctada imbricata y Pteria colimbus) en el norte del 
Caribe colombiano. 
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la región comprendida entre Riohacha y el Cabo de la Vela, entre abril  de 
1994 y diciembre de 1995” (1995: 1). 
 
Parece que tanto en el tiempo de las pesquerías de perlas en el Cabo de la Vela, 
como en la actualidad estuviera presente la necesidad de contar con los expertos 
para la identificación de los bancos de ostras y su posterior explotación. Sin 
embargo -y este es un punto que se tratará más adelante-, se introduce una 
preocupación por lo vivo, donde la biología marina cobra una importancia crucial y 
se articula con procesos de gobierno y el ejercicio de poder sobre las poblaciones 
y territorios31. El agotamiento de los bancos de perlas en el siglo XVI significaba 
simplemente la necesidad de buscar y seleccionar nuevos espacios para 
explotarlos, en la actualidad, la preocupación principal es la de establecer unos 
límites a esos modelos de explotación y por ello se habla de “desarrollo 
sostenible”32. 
 
Sin embargo, y continuando con una visión crítica del Desarrollo como discurso 
hegemónico, vale traer a colación el planteamiento de Juan Camilo Cajigas (2007), 
quien refiriéndose principalmente a este patrón de producción y de relación con “la 
naturaleza” (hablo de aquel que explota, agota y sigue buscando un lugar donde 
poder seguir explotando) nos remite a la idea de una “gula de la mirada”. En su 
reflexión, Cajigas conecta los dos momentos históricos (el colonialismo y los 
                                            
31
 A decir de Castro-Gómez y Restrepo (2008), existe una relación entre conocimiento y 
gubernamentalidad: “El conocimiento científico sobre la población y el territorio, así como la 
formación de una élite tecnocrática, han sido elementos centrales en las prácticas de gobierno. 
Esto supone examinar, por una parte, la relación entre ciencia y poder estatal sobre la población  
(biopolítica) y, por otra, la relación entre conocimiento y dominio de los cuerpos y los deseos 
(corpo-política / noo-política)” (2008:13). 
32
 En este caso, el “desarrollo sostenible” implicaría una relación entre ecología y economía y se 
refiere a un desarrollo (en términos capitalistas) que se puede mantener durante largo tiempo 
sin agotar los “recursos” o causar grave daño al medio ambiente. 
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actuales procesos del capitalismo global), en el marco de los análisis de sistemas-
mundo y plantea: 
 
“La acumulación de capital, posibilitada por el saqueo y la explotación de las 
colonias, generó y continúa generando, en los centros del sistema-mundo una 
sociedad del confort basada en el consumo de bienes suntuarios. Este 
'confort' supone la producción de cuerpos articulados a partir de un 
irrefrenable estado de sobre-excitación, que se encuentra en la base de la 
reproducción del capital a través del circuito de producción y consumo (Virilio, 
1996). Ahora bien, el confort y la sobre-excitación producen la gula de la 
mirada, es decir, la búsqueda insaciable de nuevas fuentes de consumo. La 
gula de la mirada se hace evidente en los discursos del desarrollo sostenible 
y, en general, en el proceso de ambientalización y 'conservación' de la 
naturaleza (Escobar, 1996). El 'desarrollo sostenible', surge en el contexto de 
incertidumbre que a partir de los años setenta produce, por una parte, el 
incumplimiento de las promesas de desarrollo en los países periféricos y, por 
otra, de las contradicciones propias de la economía capitalista en relación con 
el medio biofísico, la justicia social y la superación personal. Así las cosas, 
comienza a construirse no la 'naturaleza', sino el 'ambiente' en relación directa 
con la sociedad post-industrial” (Cajigas, 2007: 171-172). 
 
En el contexto actual, se hace necesario el establecimiento de una serie de 
relaciones con los actores principales de la actividad económica: aquellos que en 
las pesquerías de perlas fueron el principal motor de producción (indios de perlas) 
y que hoy son reconocidos como “pescadores” ya no de perlas, sino de alimento33, 
un “recurso” que debe ser comercializado, como veremos en la última parte de 
                                            
33
 El pescado es principalmente fuente de alimentación. La pesca sería, en términos de su 
antigüedad, uno de los medios más importantes de procurarse alimento por las sociedades 
costeras, sean estas del mar, ríos u otras fuentes de agua. 
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esta tesis. Así, la capacidad de producción de los pescadores debe potenciarse, 
incluyendo además de formas nuevas de trabajo, una serie de mecanismos que 
los disciplinan y al mismo tiempo moldean sus aspiraciones, deseos y 
comportamientos. 
 
4.2 Formas de trabajo y políticas sobre los indios de perlas 
 
Los indios de perlas eran sujetos empleados como buzos que eran mantenidos en 
estancias móviles y temporales llamadas rancherías34. El trabajo se daba por 
relevos y el tiempo en el que se desarrollaba era durante todo el día y hasta que 
los canoeros consideraran que era tiempo suficiente de acuerdo con la cantidad 
de ostras recogidas. El trabajo era realizado de esta forma: 
 
“[...] una vez que las canoas llegaban al sitio donde se hallaban los ostrales, el 
canoero ordenaba a la mitad de los indios que se lanzaran al agua. 
Descendían entre ocho y diez brazas (unos catorce a dieciséis metros) y allí 
debían con los dedos arrancar las ostras adheridas al fondo. La inmersión 
duraba entre un minuto y medio y dos minutos según la capacidad de cada 
indio. Una vez que el primer grupo de buzos resurgía, vaciaban sus pequeñas 
mochilas con las ostras (entre una y cuatro o muchas veces ninguna) y 
trataban de recuperar el aliento; entonces, el segundo grupo se lanzaba, 
relevándose así durante toda la jornada. Durante las horas en que el sol 
iluminaba perpendicularmente, las condiciones de visibilidad eran óptimas 
para realizar el descenso, pero eran las peores para la salud de los indios 
(Barrera, 2002: 6-7)”. 
                                            
34
 Barrera Monroy (2002) plantea que “ranchería” era “el espacio físico donde se organizaba la 
explotación perlífera”. 
  




En otro aparte de su trabajo, Barrera comenta sobre las exigencias de la 
producción y sus consecuencias físicas sobre el cuerpo de los indios de perlas: 
 
“A raíz de la crisis de los ostrales, las perlas debían buscarse a mayor 
profundidad. Los buzos llegaron a descender hasta doce brazas, 
sometiéndose a bruscos cambios de temperatura entre la superficie y el 
fondo. Los accidentes eran frecuentes a causa del estallido de los pulmones y 
de los oídos, o por la mordedura de algún tiburón, que excepcionalmente no 
era mortal” (Barrera, 2002: 7). 
 
Barrera construye su estudio tomando la información del conjunto de narraciones 
que encontró en los archivos que reposan en la Sección Justicia del Archivo 
General de Indias de Sevilla, España. En su trabajo, que lleva por título Los 
esclavos de las perlas, voces y rostros indígenas de las granjerías de perlas del 
Cabo de la vela (1540-1570), resalta una serie de medidas que eran 
imprescindibles para el rendimiento de los indios de perlas durante las jornadas de 
pesca. Sobre la alimentación de los indios de perlas resalta: 
 
“Los canoeros ponían una 'barca' de arepas de maíz quebrado en la puerta de 
cada prisión 'e cada indio se allega y toma una arepa de maíz e esta es su 
ración de almuerzo por la mañana e también les dan agua para que beban e 
no les dan otra cosa'. Una condición importante para garantizar la eficacia en 
la labor de buceo era que comieran muy poco cuando iban a la pesca; lo 
contrario resultaba contraproducente, porque no les permitía contener la 
respiración por mucho tiempo” (Monroy, 2002: 6). 
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También había medidas que, para conservar el nivel de producción establecían un 
control sobre la vida sexual de los indios: 
 
“Algunas [mujeres indígenas] servían exclusivamente a algún indio de perlas, 
pero entre ellos no podían llevar vida marital 'por el daño que se sigue, que es 
que en cohabitando con ellas no son de provecho para la dicha pesquería de 
las perlas e ansí tienen cuidado que no habiten con sus mujeres...'. Esta 
exigencia, así como la de comer poco cuando iban a la pesca, se 
consideraban indispensables para optimizar el rendimiento de los indios en el 
buceo” (Barrera, 2002: 7-8). 
 
De otra parte, María Cristina Navarrete (2003), muestra también las nefastas  
consecuencias que para los indios de perlas tenía la explotación perlífera en el 
Cabo de la Vela: 
 
“La pesquería de perlas fue la causa de muerte de muchos indígenas que 
poblaban las rancherías de la Guajira. Pocos días resistían el duro trabajo del 
buceo, cuando se zambullían en busca de las ostras, al salir a la superficie la 
sangre les manaba por la nariz y la boca debido al cambio de presión. De 
noche eran custodiados en un bohío como si estuvieran prisioneros. La 
alimentación era apenas suficiente como para no morir de inanición. Se 
sacaba de ellos el mayor provecho posible” (Navarrete, 2003: 39). 
 
En América, la “apropiación de los cuerpos” -como Foucault entendería la 
esclavitud35- era una condición de posibilidad y una de las formas de trabajo 
coercitivas implementadas y desarrolladas durante el siglo XVI en las pesquerías 
                                            
35
 Ver el capítulo denominado Los cuerpos dóciles. En Vigilar y castigar. Siglo veintiuno editores. 
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de perlas en el Cabo de la Vela. Si se tiene en cuenta la perspectiva de la 
colonialidad del poder propuesta por Anibal Quijano, este espacio social y 
económico del Cabo de la Vela, debe ser entendido también como uno de los 
lugares fundamentales en los que se configuró el patrón de poder capitalista 
mundial: 
 
“Tal y como lo conocemos históricamente, a escala societal el poder es un 
espacio y una malla de relaciones sociales de 
explotación/dominación/conflicto articuladas, básicamente, en función y en 
torno de la disputa por el control de los siguientes ámbitos de la existencia 
social: (1) el trabajo y sus productos; (2) en dependencia del anterior, la 
'naturaleza' y sus recursos de producción; (3) el sexo, sus productos y la 
reproducción de la especie; (4) la subjetividad y sus productos, materiales e 
intersubjetivos, incluido el conocimiento; (5) la autoridad y sus instrumentos, 
de coerción en particular, para asegurar la reproducción de ese patrón de 
relaciones sociales y regular sus cambios” (Quijano, 2000: 345). 
 
La perspectiva de la colonialidad del poder permite comprender las relaciones 
sociales (de producción) impuestas y establecidas en las pesquerías de perlas 
durante el siglo XVI como relaciones de dominación/explotación/conflicto que se 
encuentran asociadas a los procesos históricos, económicos y políticos, que el 
capitalismo global y moderno generó en zonas como la Guajira colombiana. 
 
En el contexto de las pesquerías de perlas no sólo circulaban estos objetos como 
mercancías, sino también circulaba la mano de obra esclava indígena. Estos eran 
marcados en el rostro con el fin de que fueran fácilmente identificados cuando 
escapaban. Guerra (1997) proporciona una idea de la circulación de indígenas 
esclavos y los mecanismos que hacían posible tal circulación: 
  




“Muchos de los indígenas fueron herrados en Cubagua durante las armadas 
de rescate organizadas en Trinidad por Jerónimo Dortal. Algunos más fueron 
hechos cautivos por las armadas organizadas por los habitantes de la Nueva 
Cádiz en las costas venezolanas. Gran parte de este cargamento humano se 
destinaba a abastecer a las granjerías de perlas del personal necesario para 
esa actividad económica. El excedente se llevaba al mercado de esclavos de 
las Antillas Mayores. Con posterioridad a 1538, establecidas ya las gentes de 
Cubagua en el Cabo de la Vela, se dificultó el abastecimiento de esclavos 
para las labores de buceo, de tal manera que las muertes ocurridas en las 
labores de extracción de perlas, así como las frecuentes deserciones, 
obligaron a buscar nuevas fuentes de reposición de la población cautiva en 
las regiones cercanas a Santa Marta, Valledupar, Mompox y con menor éxito 
en la costa donde se encontraban asentados” (Guerra, 1997: 39)36. 
 
Los negros, que eran considerados “gentes de servicios”, se dedicaban a traer 
agua a las rancherías del Cabo de la Vela debido a las condiciones geográficas en 
las que se desarrollaba la explotación de perlas. De otro lado, las mujeres indias 
tenían la labor de preparar las arepas que se le daban de comer acompañadas 
con agua y en muy poca cantidad a los indios-buzos. 
 
                                            
36
 Hay dos notas al pie de página en esta cita del texto de Guerra. La primera, corresponde a una 
cita bibliográfica: “Friede, 1955. Tomo IX. Doc. 2004:259”. La segunda nota al pié dice lo 
siguiente: “El número de indígenas que llevaron las gentes de Cubagua en 1538, es calculado 
por Kaplan en 900, junto con 37 canoas; en 1549 las canoas eran 34 y 379 los indios 
destinados al buceo de las perlas. Para 1560 dicha autora estima en 160 los indios que se 
encontraban en dicha actividad y tan solo 8 canoas. Por su parte Moreno 1983:119, proporciona 
los siguientes datos: para 1538 calcula en 192 los indios, los cuales aumentaron hasta llegar a 
379 en 1546, y para 1560 establece en 155 el número de indios destinados a la extracción de 
perlas”. 
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4.3 La colonialidad del poder en las pesquerías de perlas en el siglo XVI y su 
universo intersubjetivo 
 
La empresa perlífera implicaba la intervención de distintos actores con distintos 
roles en una jerarquía que ha sido bien descrita por Guerra (1997). Según este 
autor, los actores pueden clasificarse en un orden jerárquico que va de “señores 
de canoas” a “mayordomos”, “canoeros”, “buceadores indígenas” e “indias y pajes 
de servicios”. Los “señores de canoas” o “empresarios de las perlas”, eran los 
propietarios de las haciendas de perlas (o granjerías de perlas como las nombra 
Barrrera Monroy (2002). Estas haciendas de perlas incluyen entre “sus bienes” a 
los indígenas (hombres y mujeres) y a los africanos que desarrollaban algunos 
servicios de abastecimiento. 
 
También eran quienes ocupaban los cargos políticos importantes en lo que 
primero se conoció como Villa de Nuestra Señora Santa María de los Remedios y 
que hoy recibe el nombre de Riohacha, capital administrativa del departamento de 
la Guajira. Puede decirse en términos generales, que los señores de canoas eran 
quienes poseían los medios de producción y no tenían que permanecer 
necesariamente al frente de las pesquerías, para ello nombraban “mayordomos” y 
estos a su vez, articulaban a la producción al grupo de personas conocido como 
“canoeros”. 
 
Los “mayordomos” (mayoritariamente europeos) y los “canoeros”, algunos de ellos 
negros esclavos de los señores de canoas, compartían la responsabilidad de 
mantener el ritmo de la producción en las pesquerías de perlas. Dicha 
responsabilidad tenía una serie de tareas puntuales. Los “mayordomos” eran 
“personas de confianza” de los “señores de canoas”. El trabajo de Guerra 
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nuevamente es útil en este momento, ya que él describe las responsabilidades de 
los mayordomos de la siguiente manera: 
 
“Debían responder por la producción general de dichas haciendas y velar 
además por la conservación de las personas, canoas, aparejos y edificaciones 
utilizados en la extracción de perlas, que podían pertenecer a un propietario 
individual o a una sociedad comercial. La alimentación del personal cautivo y 
de los naborías37 así como la seguridad de las cárceles donde se 
concentraba a los primeros, se contaban entre sus obligaciones” (Guerra, 
1997: 37-38). 
 
Por su parte, los canoeros eran quienes tenían a su cargo la conducción y 
producción de las canoas: 
 
“Ellos dirigían el trabajo de los buceadores indígenas relacionado con la 
localización y explotación de los ostrales. Se hallaban autorizados para aplicar 
castigos a la tripulación bajo su mando. El sostenimiento de los ritmos de 
producción de los bancos perlíferos descansaba en su responsabilidad y 
eficacia para aprovechar al máximo la capacidad de trabajo de los hombres a 
su cargo” (1997: 38). 
 
Los pescadores-buzos, indios-buzos o indios de perlas, constituían la mano de 
obra esclava que movía la empresa perlera. Eran aquellos que se sometían al 
trabajo de localizar los bancos de perlas y luego, mediante técnicas de buceo 
tomarlas y almacenarlas o depositarlas en las canoas. 
                                            
37
 La definición de naborías en el diccionario de la Real Academia Española hace referencia a los 
indígenas que se escapaban. 
  




Las políticas de la corona en torno a las pesquerías de perlas, hablaban del 
“mantenimiento de las gentes”. Éste mantenimiento era responsabilidad de 
mayordomos y canoeros y la preocupación en torno al bienestar de los indígenas 
explotados, era una medida fundamental para que la empresa se mantuviera a los 
mejores niveles de producción. Sin embargo, las políticas tendientes a ello, 
redundaban en experiencias de muerte, dominación y explotación de los indígenas 
que como ya hemos venido mostrando, constituían el motor de las pesquerías de 
perlas. 
 
Tal como lo expresan los autores citados, las consecuencias de la pesquería de 
perlas sobre la vida de los indios perleros fueron nefastas y destructivas al punto 
que, pasadas décadas del siglo XVI, fue preciso incorporar mano de obra africana 
en las pesquerías debido a la disminución de los indios.  A continuación, me 
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5. POLÍTICAS DE LA PESCA HOY: INVENCIÓN DEL PESCADOR E 
INTERVENCIONES BIOPOLÍTICAS Y DISCIPLINARIAS 
 
En el presente aparte centraré la atención en las intervenciones que actualmente 
se vienen efectuando sobre la pesca y sobre algunas de las comunidades de 
pescadores de la Guajira. A tales intervenciones les llamaré “intervenciones 
biopolíticas y disciplinarias” en tanto que su análisis permite identificar la relación 
que tienen con las formas de ejercicio del poder que Michel Foucault identificó con 
estos dos términos (biopolítica y disciplina). La fuente más importante de 
información para este aparte fue la realización de entrevistas semi-dirigidas y de 
conversaciones con actores involucrados en intervenciones que tienen que ver 
con el “desarrollo” y el “fortalecimiento integral de la pesca artesanal marina” con 
comunidades de pescadores de la Guajira. 
 
El argumento que busco defender en este capítulo es que la “perspectiva 
hegemónica de la pesca” dispone un perfil del “pescador” y de “la pesca” que 
niega38 aspectos cruciales de la diversidad social, cultural y económica de los 
pescadores y sus comunidades39. Para llevar a cabo mi argumentación, entonces, 
procederé resaltando “dos lugares de la pesca”: el primero de ellos abordará “la 
pesca” que es dotada de sentido desde los promotores del desarrollo de la 
actividad. Aquí mostraré la forma en la que el perfil del “pescador” y la pesca 
misma, son construidos en términos capitalistas40. 
                                            
38
 “niega” en los términos en que lo emplea Homi Bhabha en su noción de “discurso colonial” 
abordado en el marco teórico de esta tesis. 
39
 Me centraré en los pescadores wayuu, para resaltar también las formas de trabajo que pude 
recoger en mi trabajo de campo con los pescadores del mar de Ahuyama, Guajira.  
40
 Se dice, “en términos capitalistas” en tanto que su moldeamiento o “disciplinamiento” -para 
decirlo en términos de Foucault, se da en función del capital y del mercado. Sobre este último 
punto se desarrollará en detalle más adelante, apoyándome en los planteamientos de Edgardo 
Lander (2000), sobre la “utopía del mercado total”. 
  




En un segundo momento de este capítulo busco resaltar la diferencia económica, 
cultural, ética y de relaciones sociales establecidas entre los pescadores en el 
marco de sus actividades productivas, basándome en mi trabajo de campo con la 
comunidad indígena de pescadores de Ahuyama. 
 
5.1 La perspectiva “hegemónica de la pesca” y los discursos de la pobreza, 
el atraso económico y tecnológico 
 
Era temprano por la mañana y en el lugar donde me encontraba una mujer blanca, 
delgada, alta y proveniente del centro del país, se mueve de un lado para el otro 
en la sala de estar41. También había tres indígenas wayuu que se encontraban 
sentados en una de las dos mesas de la sala: una mujer que trabajaba en “la 
fundación”, un adulto mayor que es la autoridad tradicional de una de las 
comunidades que trabajan con esta entidad y un joven de aproximadamente unos 
22 o 23 años. Era Riohacha, capital del departamento de la Guajira. 
 
En la otra mesa me encontraba yo, esperaba al biólogo marino con quien me iba a 
entrevistar. Su trabajo tenía que ver con la identificación y conservación de las 
especies marinas que se encontraban en sobre-pesca42. Estaba atento a lo que 
pasaba en la sala, porque la mujer se mostraba molesta y hablaba de 
“compromisos, necesidades y obligaciones de la comunidad” que no se habían 
cumplido. 
                                            
41
 A este lugar, lo llamaré “la fundación” de ahora en adelante. Me abstendré de usar el nombre 
real y de los promotores del desarrollo con quienes trabajé por razones personales y de 
compromisos éticos en este trabajo.  
42
 Al mismo tiempo, consistía en identificar “especies” marinas cuyo número soportara fuertes 
ritmos de pesca, para poder dejar “descansar” a las otras. 
  




Mientras la mujer se paseaba de un lado para el otro sin cansarse de mostrar su 
malestar y repetir el tema del “compromiso de la comunidad con el proyecto”, los 
indígenas de cuando en cuando hablaban en en su lengua y aveces respondían 
en español a las preguntas que la mujer les lanzaba. El problema, al parecer, era 
que no se habían cumplido las tareas que habían sido asignadas en algún 
momento a la comunidad y “el promotor” no había cuidado que esto funcionara 
“dentro de los términos acordados”. 
 
Los reclamos al joven indígena por parte de aquella mujer eran recurrentes. 
Cuando ella le hablaba -más bien lo regañaba- el joven se mantenía en silencio y 
aveces dirigía su mirada hacia otros lados con una sonrisa untada de malicia. La 
impresión que tuve fue que el joven wayuu estaba cansado de “la cantaleta”43 o 
que simplemente, con un gesto de picardía, afirmaba lo que ya sabíamos todos en 
la sala: “no había cumplido” con sus obligaciones en proyecto de “fortalecimiento 
integral de la pesca” en la comunidad y esto generaba problemas no tanto a la 
comunidad, como a “la fundación”. 
 
Días después, conversando con una bióloga marina de “la fundación”, comprendía 
mejor el contexto de las cosas que pasaban. Mi interlocutora decía: 
 
“[...] cada comunidad tiene un representante para el proyecto. Como el 
muchacho que estaba ahí... ahora nosotros les decimos 'promotores de 
pesca' y 'promotores sociales', ellos son los puentes entre la fundación y las 
comunidades para el proyecto. Fuera de eso nos apoyamos en las 
                                            
43
 El término“cantaleta” designa, en una conversación entre dos o más personas, una repetición 
molesta del mismo tema. 
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autoridades tradicionales y en los líderes naturales de la comunidad. Por 
ejemplo el señor que estaba ahí ese día es la autoridad tradicional de la 
comunidad y se llama Justo. Es una comunidad que empezó, super… ellos 
no pescan hace tanto tiempo como las otras, ellos apenas llevan como quince 
años pescando. Entonces cuando los conocimos tenían dos lanchas, un 
cayuquito44... ahora tienen cinco lanchas, todas las lanchas se han reparado, 
se les ha trabajado en muchos temas, el tema de liderazgo, ese muchacho no 
hablaba, bebía muchísimo, tenía un montón de conflictos y hemos apoyado 
pues todo eso…” (bióloga marina y promotora de desarrollo pesquero, 
Riochacha, Guajira. Junio de 2009) 
 
El muchacho al que se refiere mi interlocutora es aquel que estaba siendo 
regañado días antes. El hecho de ser nombrado y ubicado como “promotor de 
pesca” tenía una serie de implicaciones sobre el mundo que se le venía 
configurando a partir de la relación que su comunidad establecía con la fundación. 
Entre otras, había surgido la imperiosa necesidad de transformar su forma de ser, 
pensar y actuar: “...no hablaba, bebía muchísimo y tenía un montón de conflictos”, 
él debía, por oposición al comportamiento que le venía recriminando aquella 
mujer, ser más “responsable”. 
 
Con este perfil, aquél joven no podría ser útil al proyecto y a los procesos y niveles 
de producción que este implicaba. Él, debía estar pendiente de que llegara una 
madera a la comunidad para que algunas lanchas que estaban averiadas se 
                                            
44
 Cayuco es el nombre que se le da a las embarcaciones hechas de modo artesanal, esto es: 
mediante una serie de modificaciones a troncos de madera con instrumentos y herramientas 
principalmente de carpintería (serruchos, hachas, taladros manuales, etc.) que usan los 
pescadores para formar la embarcación. La elaboración/construcción de este tipo de 
embarcaciones implica una cantidad considerable de tiempo y la participación de muchos de los 
actores involucrados en la pesca. Es, en realidad, un trabajo comunitario (del que participan 
principalmente los pescadores), requiere mucha precisión en sus medidas para poder 
enfrentarlo al mar y además, un diseño que permita cortar las olas. 
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repararan y así, mantener el ritmo de la producción. Cuando logré entrevistarla, 
aquella mujer hablaba de las “necesidades de las comunidades de pescadores”, 
era recurrente en sus planteamientos la clasificación de sus actividades 
económicas, como algo que debe ir más allá de lo que se considera “pesca 
artesanal de subsistencia”: 
 
“La pesca en la guajira es artesanal. Supuestamente es pesca artesanal de 
subsistencia. Pero como el tema de subsistencia ha sido tan controvertido, 
porque dicen que la pesca de subsistencia es solo para comer. Pero entonces 
también sale el cuento de que no es sólo comer sino suplir sus necesidades 
básicas insatisfechas, entonces en esas necesidades está educación, está 
salud, está vivienda, entonces, si para yo poder cumplir con esas necesidades 
tengo que comercializar 'mi producto'...” (Bióloga marina de “la fundación”, 
Junio de 2009, Riohacha). 
 
De otro lado, algunas comunidades de pescadores son clasificadas como “más 
aptas” que otras para implementar proyectos de desarrollo. Esta “aptitud”, tiene 
que ver con que las comunidades de pescadores tengan “cierto nivel” de 
organización (cooperativas, asociaciones, etc.) y que hayan asimilado ciertas 
formas y técnicas de “contabilidad” de los “recursos marinos”45, que son 
introducidos mediante intervenciones/capacitaciones denominadas “transferencia 
de conocimientos” y “transferencias de tecnología”. Estas, son realizadas por 
instituciones del Estado como el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA). Un 
instructor de esta última institución y asesor del proyecto HMIPAMC planteaba: 
 
                                            
45
 En entrevista con un estudiante de grado del Programa de Ingeniería Pesquera en la 
universidad del Magdalena, éste me definía recursos marinos como “todo aquello que puede ser 
explotado”.  
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“[...] nosotros le estamos apostando más a la Asociación de pescadores, 
porque tienen una trayectoria más limpia, mejor manejo de los libros y nos 
cumplen con los compromisos pactados... de la Alta Guajira, hay que escoger 
un grupo de Manaure” (Ingeniero pesquero, Riohacha, Julio de 2009). 
 
Así, las intervenciones sobre la pesca y los pescadores, sostendrían que las 
cualificaciones que introducen y “el montón de conflictos” que buscan erradicar, 
hacen parte del ideal que deben buscar las comunidades de pescadores porque 
estas vendrían a constituir, al final, “capacidades” y “potencialidades” que deben 
tener para “calificar” como aquellas que pueden ser “elegibles” para los procesos 
de desarrollo. Aquellas poblaciones que no detenten dichas potencialidades o que 
no se muestren proclives a adquirirlas, quedan por fuera. 
 
Refiriéndose a los grupos con los cuales trabaja “la fundación” (en La Alta Guajira), 
otro instructor del SENA plantea: 
 
“Los grupos que están más organizados en su momento tuvieron GPS, Vídeo- 
sonda, ecosonda, pero esos equipos con el tiempo se les han dañado a casi 
todos, ahora existe una ONG que está trabajando con los grupos y les están 
enseñando a manejar GPS y les están dando los GPS46, esa ONG ha sido 
financiada por Chevron-Texaco Company, que como están en su área de 
influencia, los ha estado apoyando... la intervención de ellos ha dado 
resultados, los están tecnificando, dotando de herramientas, tanto 
conceptuales por el nivel que ellos manejan, como por herramientas físicas, 
GPS's y todo lo demás... yo creo que la comunidad se ha beneficiado...”  
(Ingeniero pesquero, julio de 2009, resaltados míos). 
                                            
46
 GPS (Global Positioning System/sistema de posicionamiento global). Las videosondas y las 
ecosondas, son instrumentos electrónicos para identificar bancos de peces. La primera tiene 
una pantalla y las segundas transmiten ondas sonoras. 
  




La referencia al “nivel que ellos manejan” (los miembros de la ONG y los 
instructores), hace suponer que hay una relación jerárquica entre los “mapas 
conceptuales compartidos”47 de los diferentes grupos que intervienen en los 
procesos de “transferencia de conocimientos” y “transferencia de tecnologías”. Así, 
en la relación que se establece entre promotores del desarrollo y las comunidades 
de pescadores, se establecen en un “nivel” superior tanto lo tecnológico como el 
conocimiento necesario para usar esa nueva tecnología. De otro lado, entre las 
diferentes comunidades de pescadores, también se empieza a establecer una 
distinción entre el nivel organizativo de unas comunidades de pescadores 
respecto de otras que no lo están, eso las hace elegibles. Es de esta manera 
como se establecen una serie de jerarquías que actúan en estos procesos y que 
terminan planteando que hay ciertas comunidades de pescadores que son 
susceptibles de intervenir, mientras que las otras son dejadas de lado por no tener 
las aptitudes necesarias. 
 
En el caso individual, se trata de la producción de un sujeto que se preocupe por 
avanzar hacia lo que podría entenderse, en cierto grado, como “ser un empresario” 
de la pesca al interior de la comunidad, establecer unos órdenes y unas jerarquías 
entre sus miembros. Tales órdenes y jerarquías van adquiriendo sentido desde las 
formas de producción, que deben insertarse en las dinámicas del mercado 
                                            
47
 Stuart Hall, en El trabajo de la representación, plantea la existencia de “mapas conceptuales 
compartidos” para referirse a la pertenencia de varios individuos a un grupo social concreto, por 
ejemplo, a una misma cultura: “Ahora bien, puede darse que el mapa conceptual que tengo en 
mi cabeza sea totalmente diferente al tuyo, de tal modo que tú y yo interpretaríamos el mundo, o 
le daríamos sentido, de modos totalmente diferentes. Seríamos incapaces de compartir 
nuestros pensamientos o nuestras […] sobre el mundo. De hecho, cada uno de nosotros 
entiende, e interpreta el mundo de una manera única e individual. Sin embargo, somos capaces 
de comunicarnos porque compartimos de manera amplia los mismos mapas conceptuales y por 
[…] interpretamos el mundo o le damos sentido, aproximadamente de la misma manera. Esto 
es lo que de hecho entendemos cuando decimos que 'pertenecemos a la misma cultura'” (Hall, 
1997: 5).  
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capitalista. De hecho, “vender mi producto para satisfacer mis necesidades 
básicas insatisfechas” es una proposición que hace sentido a partir de la idea de 
que el mercado (capitalista) es el único medio deseable y suficiente para suplir las 
necesidades y “carencias” de las poblaciones, en este caso, de las poblaciones 
costeras/comunidades de pescadores de la Guajira colombiana48. Ser promotor de 
pesca, implica no sólo aceptarlo sino serlo mediante la asimilación de un conjunto 
de mecanismos: “[...] teníamos que trabajar varios frentes: el social, el ambiental, 
el ambiental y el psicológico” -decía la promotora de desarrollo. 
 
6. LA PESCA DESDE AHUYAMA, GUAJIRA. ECONOMÍA DEL LUGAR Y 
RELACIONES DE PRODUCCIÓN OTRAS 
 
Ahora presentaré una aproximación a un otro lugar, aquél donde la pesca se 
realiza de manera diferente y engendra otro tipo de relaciones sociales y con el 
entorno. Este es un lugar de la pesca que, en cierto modo, ha sido silenciado y 
encubierto por los discursos dominantes sobre la pesca y los pescadores.  
 
El planteamiento que dejo sobre la mesa, es que las formas de trabajo, de 
relaciones sociales y con el entorno que se dan en Ahuyama constituyen 
alternativas a los modos hegemónicos de relación con la naturaleza y a las 
relaciones basadas exclusivamente en la economía de mercado. En este sentido, 
                                            
48
 Edgardo Lander, en su trabajo La utopía del mercado total y el poder imperial (2002), resalta la 
existencia de un imaginario de acuerdo con el cual “[...] los criterios de asignación de recursos y 
de toma de decisiones por parte del mercado conducen al máximo del bienestar humano y que 
por ello es tanto deseable como posible la reorganización de todas las actividades humanas de 
acuerdo con la lógica del mercado. Es tanto un imaginario de futuro como un proceso de 
diseño/construcción del mundo de la llamada era de la globalización. La utopía del mercado no 
es simplemente un modelo económico (lo que ha sido llamado una economía de mercado), es 
la extensión de la lógica de la racionalidad de mercado a todos los ámbitos de la vida colectiva” 
(Lander, 2002: 52) 
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planteo que las formas en que se realiza la pesca en este lugar, dan cuenta de 
modos de vida tan válidos y dignos como cualquiera otros. 
 
Comenzaré entonces, contando sobre el proceso de llegada a la comunidad de 
Ahuyama y los elementos que me permitieron participar en una jornada de pesca 
con los pescadores wayuu para describir aspectos centrales de las relaciones de 
producción y las dinámicas económicas de la pesca entre los pescadores de 
Ahuyama. Con esto pretendo resaltar el valor de la diferencia económica y cultural 
para la realización de proyectos de un desarrollo distinto. 
 
6.1 El lugar y la llegada al lugar 
 
Ahuyama, es una comunidad de pescadores wayuu ubicada en la parte alta de la 
Guajira colombiana cerca del municipio de Uribia. En este lugar es donde se 
encuentra ubicado el rancho de Fabio Iguarán, hombre wayuu y líder de la 
comunidad, quien vive con su esposa María Ángela y sus hijos Mario, Ismael, 
Ronaldo, Fabiola y Daniela. Cuando estuve con ellos no hacía mucho tiempo que 
uno de los hijos de Fabio, que era el mayor de todos se había marchado a la 
eternidad. De él, solo sé que era famoso porque jugaba bien al fútbol y que 
además, “era sentimental”49.  
 
En esos días se les daba un trato especial a Ronaldo, Mario e Ismael. Antes de 
dormir se les bañaba con chirrinchi50 para cuidarlos, a ellos no les agradaba el olor 
                                            
49
 Conversación personal con Mario, hijo de Fabio Iguarán. 
50
 El chirrinchi es una bebida alcohólica tradicional de los wayuu, se usa entre otras cosas para 
rituales que tienen que ver con la muerte. 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
79 
 
de la bebida, pero en medio de reniegos silenciosos y gestos se dejaban cuidar de 
sus padres. 
 
Llegué a Ahuyama después de un largo recorrido desde Riohacha. Tuve que salir 
hacia el mercado de esta ciudad para tomar una chirrinchera51 y salir hacia Cuatro 
Vías52. De Riohacha hasta aquel lugar hay cincuenta kilómetros de distancia. En la 
chirrinchera, que es manejada por indígenas wayuu se pagan tres mil pesos por 
un viaje que los taxis hacen por un valor que oscila entre quince y veinte mil 
pesos. En relación con éstos últimos, el viaje en la chirrinchera es 
extremadamente barato, pero también es necesario resaltar que las chirrincheras 
se las arreglan para hacer “más rentable” el viaje: 
 
“[...] Habíamos salido de Riohacha a las 6 de la mañana sólo siete hombres 
atrás. Del grupo cuatro éramos “alijuna”53, los otros tres eran wayuu... de un 
momento a otro ya no éramos 6, pese a haberse bajado el hombre con sueño 
cinco minutos antes, me encontré de pronto en medio de unas veinticinco 
personas: niños, mujeres, cabas de icopor, colchones, almohadas, chivos, 
gallinas, mi morral y mi mochila. Señores y mujeres de edad se subían con 
sus niños y sus corotos y cada vez nos apretábamos más” (Diario de campo, 
Junio de 2009). 
 
Al llegar a Cuatro Vías tuve tiempo de desayunar con las arepitas de 500 que 
hacen las mujeres wayuu, compré varias para llevar al rancho de Fabio y regalar. 
                                            
51
 Es el nombre que reciben camionetas adaptadas para transportar pasajeros y mercancías de 
Riohacha a Maicao. Chirrinchera sin duda deriva del término “Chirrinchi”. 
52
 Este lugar se llama así porque comunica a cuatro lugares del departamento de la Guajira, 
Riohacha, Villanueva, Uribia y Maicao.  
53
  Blancos, no wayuu. 
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Me tomé también una Maltín54 traída de Venezuela y me puse a esperar a que el 
Volkswagen negro, nuevo, brillante y bonito, se dirigiera hacia Uribia. Allí tendría 
que preguntar por Olivia Henríquez, popular comerciante de pescado que conocía 
a Fabio, él me recogería en ese lugar. En el viaje conocí a una mujer que dijo ser 




Mapa II. Ubicación de Ahuyama en el Mapa de La Guajira. Cerca a Uribia.  
 
-Olivia es popular, todo el mundo la conoce y la quieren bastante- me dijo Nidia. 
 
A la casa de Olivia Enríquez se entra por un portón. Al acercarme al patio y entrar 
por aquél portón me comprobé lo que minutos antes Nidia me había dicho. su 
                                            
54
 Esta es la marca de la bebida, pero se conoce comúnmente con ese nombre. 
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casa se llena de gente. En su casa vende hielo, madera y tablones que sirven 
para construir los ranchos que se paran frente al mar. Ella vestía una bata roja y 
cuando llegué, se encontraba acompañada de tres mujeres más, se estaba 
pintando el pelo de rojo. Es una mujer morena, de labios gruesos y contextura del 
mismo tenor. Aparenta como cincuenta años, aunque se ve bien robusta, fuerte. 
Tenía unas chancletas puestas. Eran aproximadamente las ocho de la mañana. 
 
La mujer que atendía el pelo de Olivia también aparentaba la misma edad, su bata 
era azul con blanco y hablaba de Cielo, la alcaldesa de Uribia. Cuando supo que 
era antropólogo -bueno, casi antropólogo-, por una pregunta que me hizo Olivia, 
me hizo que confirmara mi profesión y me comentó que la alcaldesa le había dicho 
que necesitaba un antropólogo, un sociólogo y un psicólogo, pero que era 
obligatorio tener título, me dijo. 
 
Olivia habló en lengua wayuu a un hombre que estaba en la cocina. Él tomó una 
totuma en la que sirvió tinto y se me acercó entregándomelo. Le dije gracias. Ahí 
estuvimos conversando mientras de cuando en cuando, Olivia hablaba en 
wayunaiki y daba órdenes mientras tomaba el tiempo del menjurje que le habían 
echado en la cabeza,  -a las ocho y media hay que sacarlo-, dijo. Seguido de esto, 
habló otra vez en lengua wayuu y ahora fue una mujer la que se levantó y tomó un 
jarro de peltre blanco con orilla azul que llenó con chicha. 
 
-tómesela- me dijo. 
 
La recibí dándole las gracias y empecé sin pensarlo a tomarla. La malta que me 
había tomado y las arepas de 500 aún estaban en mi estómago y empecé a 
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sentirme lleno, pero en nada despreciaría la atención que me brindaban. Cuando 
terminé, sentía la chicha en mi garganta, no porque fuera desagradable su sabor -
esa me calmaría días después la sed en el desierto a falta de agua-, sino porque 
realmente estaba lleno. Sentía que si no me controlaba, que si no vigilaba cada 
movimiento de mis tripas me vomitaría. 
 
A la llegada de Fabio, la mujer de bata azul le dijo que necesitaban un antropólogo 
en la alcaldía pero Fabio no le prestó atención, asintió y me preguntó que si mi 
equipaje era solo esa mochila. Le dije que mi morral estaba en una mesa en el 
patio de la casa, donde me dijo Olivia que lo dejara “para que no se me llenara de 
tierra”. 
 
Estuvimos un rato mientras que Fabio ultimaba unos detalles con Olivia sobre sus 
asuntos. Olivia me contó que también tiene un ranchito al lado del de Fabio pero 
no han llegado sus pescadores, generalmente los manda a buscar a otros sitios y 
les da un adelanto para que ellos dejen seguras a sus mujeres e hijos en el lugar 
de donde vienen, pero nadie había llegado. 
 
Olivia se levantó y caminó hacia donde estaba la camioneta. Desde allí gritó a 
Fabio que había que empujar y entonces me levanté y me dirigí a ayudar, ella 
también lo hizo. Mientras nos despedíamos le recordé que eran las ocho y media 
de la mañana, ella sonrió: -a mi de pronto se me olvidan las cosas, yo estoy 
pendiente de la hora- me dijo. 
 
Nos montamos en la camioneta después de haber subido las provisiones que 
Fabio llevaba para la casa. Subió la bicicleta y luego de decirme que me había 
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salvado de la moto (porque la otra forma de llegar donde Fabio es en moto, pero 
cobran $15.000), me invitó a subir. Quedé en la cabina en medio de Fabio y el 
conductor, un joven wayuu que hablaba muy poco. Arrancamos y dimos una vuelta 
al mercado de Uribia y al final regresamos donde Olivia por Bonifacio. 
 
Bonifacio, un joven líder de la comunidad wayuu que viajaría con nosotros hizo un 
comentario y se echó a reír 
 
¡bueno, yo voy ahí y el del centro tiene que abrirse como las putas! 
 
¡El del centro era yo!, entonces lo miré tratando de entender lo que decía y me 
bajé. Casi me sobresalté. Realmente pensé que lo que tenía que hacer era 
bajarme del “kemión”55 y montarme atrás con el constructor de la casa de María 
Ángela, donde iban las cosas que Fabio llevaba a Ahuyama, eso fue lo que 
entendí por eso de “abrirme como las putas”…. Sin embargo, por mi parte yo del 
carro no me bajaría “ni por el putas”, así fuera en una de las llantas me iba. 
 
¿Me subo en la parte de atrás?- le pregunté a Bonifacio 
 
-nooombe... ¡ponga ese maletín allá atrás!, tranquilo que ahí se lo cuidan… 
¡véngase con nosotros aquí alante!... Dijo. 
 
Al subir me dijo ¡acomode la pierna compadre!, yo atendí el llamado y puse una 
pierna de un lado de la palanca de cambios de la camioneta y la otra del otro lado. 
                                            
55
  En wayunaiki se le dice Kemión a las camionetas y los carros que generalmente es el tipo 
de vehículos que están en el desierto.  
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La barra de cambios me quedó en medio de las piernas y finalmente quedé 
piernas abiertas, así fue que quedé “abierto como las putas”. Entre mis piernas 
quedaba la barra de cambios que simbolizaba un pene que, como no era mi carro, 
no sería mío sino de quien tiene el poder, es decir, de quien maneja. Fue entonces 
cuando pude entender lo que me decía cuando apareció Bonifacio. 
 
El viaje fue largo para mí y no hallaba hora de encontrar el mar en medio del 
desierto guajiro. Bonifacio decía que para él era cortico, lo mismo decía Fabio que 
está acostumbrado a irse desde donde Olivia ¡hasta su rancho en bicicleta!. Si no 
llegaba la camioneta, me hubiera tocado ir en moto y él se iba con su compra en 
su bicicleta. Bonifacio es estudiante de administración de empresas en la 
Universidad de la Wajiira y trabaja con Acción Social, un programa del gobierno 
nacional. 
 
Algo me llamó poderosamente la atención. Cuando Fabio se enteró que yo no era 
biólogo marino sino antropólogo, pude observar en él una suerte de decepción o 
desilusión. Parecía que estaba acostumbrado a que quienes fueran por su rancho 
mostrando interés en la pesca y sus actividades fueran biólogos, o investigadores 
que dan cuenta de una relación sujeto-objeto de estudio bastante marcada, 
asumiendo “neutralidad” y “objetividad”, esto se evidenció cuando después de 
varias horas, me insistía en que si quería hacer entrevistas las hiciera, que llenara 
las encuestas, etc56. 
                                            
56
 Hay una relación que históricamente se ha establecido en la investigación (más en las ciencias 
naturales que en las ciencias sociales) y que está basada en cierta distancia del investigador 
respecto de su “objeto de estudio”. Generalmente, se va a las comunidades de pescadores a 
recolectar información aplicando instrumentos como las encuestas y las entrevistas (estas 
últimas aveces de varias páginas que se vuelven tediosas). Cuando estuve en campo, se me 
había entregado un largo formato de entrevista para realizarlo allí, pero como era el momento 
en el que requería establecer un contacto más directo y borrar las fronteras entre 
investigador/investigado, no me centré en hacerla. 
  




Estas técnicas de investigación aprendí a verlas con desconfianza, para mí era 
más importante llegar al lugar, conocerlos y dejarme conocer, dejar que fueran 
ellos quienes me preguntaran a mí y no andar preguntando. Antes que las 
entrevistas, para mí las conversaciones eran más importantes. Luis Guillermo 
Vasco, que no fue mi profesor, pero que fue el primer autor que leí antes de 
empezar a estudiar antropología decía que las técnicas de investigación “no son 
neutrales”, que tienen una historia y que ellas dependen del objetivo con el que 
uno haga el trabajo. Eso no se me olvida. 
 
Más allá de hacer una “disertación sobre las técnicas y metodologías de 
investigación en ciencias sociales”, lo que quiero plantear es que la investigación 
en la región no debería estar limitada al saqueo de información que luego se 
pondrá en informes que autorizan a decir y mal-decir sobre los otros que la 
antropología busca, nombra y califica, sino a la comprensión de la realidad de la 
gente, con la gente y desde la gente. Esto, a mi modo de ver, permitirá encontrar 
las alternativas a los modelos hegemónicos de la economía y la política que hoy 
se encuentran en crisis (liberalismo y socialismo) y que han demostrado ser 
nefastos para las poblaciones de éste, mi mundo cercano. 
 
Pero retomando el trabajo en Ahuyama, cuando llegamos, Fabio se bajó de la 
camioneta y habló en wayuunaiki a sus hijos. Mario, el mayor de los que le 
quedan, se me acercó y haciendo un gesto de humildad y respeto me preguntó si 
me podía ayudar. Yo le entregué la mochila en la que cargaba una compra para 
ellos. El otro, Ismael, menor que Mario pero más preguntón y menos tímido57, se 
                                            
57
 Ismael puede ser el profesor local que tanto necesita la comunidad, es abiertamente inteligente 
y tiene una vocación de la enseñanza que da cuenta de las posibilidades que tienen los 
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me acercó con la misma actitud, pero al ver mi esfuerzo para entregarle mi morral 
me dijo, “le hace falta fuerza a usted, tiene que comer más pescao”. Yo sonreí y le 
dije que tenía razón, que iba precisamente a visitarlos para eso, para coger más 
fuerza y comer con ellos. 
 
María Ángela tejía una hermosa mochila, mientras que en el taller se encontraban 
“Mata siete”, “Cilindro”, “Siete cueros” y “Miguelito” remendando las redes. Un 
hermano de Fabio casualmente se encontraba en el lugar, Julio estaba arreglando 
un motor y viendo la forma de montárselo a su lancha que estaba en la orilla. Yo 
me acerqué y estaba pendiente de lo que él hacía pues hablaba español y podía 
conversar con él mientras me arriesgaba a ayudarlo (o a fastidiarlo de pronto). 
 
Hizo un nudo cruzando las lianas del ico58 que había amarrado a alguna parte de 
la lancha. Se lo añadió y me dijo “en los cursos de marino el que no haga este 
nudo lo pierde”. Se trata de una técnica de añadir un ico a otro sin hacer nudos, 
sino ejecutando una técnica de tejido que implica el uso de candela para quemar 
las puntas del ico y poder tejer. 
 
El sol pegaba duro pero yo estaba dispuesto a estar donde estuviera Julio presto a 
ayudarlo, a ganarme el derecho de poder pescar, pues desde que salí de 
Riohacha, sabía que iba a “guerreármela”59 para poder estar con ellos en alguna 
faena. Algo sucedía constantemente. Me sentía a ratos -realmente muchos- fuera. 
Esto sucedía cuando entre ellos empezaban a hablar en wayuunaiki. Ni Fabio ni 
                                                                                                                                     
habitantes de Ahuyama. En el momento en el que fui, Fabio me contaba que tenía problemas 
con una profesora que era wayuu, ella cobraba su sueldo, pero nunca iba a la escuela, este 
lugar siempre permanecía vacío. 
58
  Cabuya. 
59
 Tenía claro que en el trabajo hay que ser útil y no convertirse en un estorbo.  
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Julio dejaron de hacerlo en ningún momento, yo quedaba automáticamente 
excluido. Es una forma de ejercer el poder y violencia simbólicamente sobre el otro 
que viene a fisgonearlos, pues se te reduce a nada, simplemente no cuentas, 
desapareces. Es muy importante encontrarse en esa situación en la que te das 
cuenta de que como invasor de sus espacios, que vienes cargado de otros 
códigos culturales (epistemología, lengua, etc.),  quedas neutralizado. 
 
-Seguramente dicen algo de mí-, pensaba, pero había otro escenario en el que, 
pese a la posibilidad de que mi interpretación sea considerada como “ingenua”, 
también era cierto que los otros trabajadores no hablaban español y que por ello 
era necesario hablar en lengua propia. Así, me vi en medio de conversaciones en 
las que mi presencia se borraba, quedaba anulado mientras afirmaba mi condición 
de alijuna. Estas situaciones me lo recordaban constantemente. Esta fue la barrera 
más importante a superar después de ganarme la confianza de Fabio. 
 
En medio de estas condiciones, a la mañana siguiente, estaba listo para participar 
en el lanceo del día. Desde que había llegado, había hecho labores que hacían 
regularmente los hijos de Fabio, arrear a los chivos, buscar una cabra que tuviera 
leche para que los terneros mamaran, echar agua de mar cerca al rancho para 
que no se metiera en donde estábamos con la brisa, etc. todo esto con el afán de 
ganarme la posibilidad de entrar de igual a igual, de mostrar que podía trabajar, 
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6.2 El día de la pesca  
 
Durante la noche, quizás en una conversación con la arena mientras dormíamos, 
la marea había sacado un barco hasta la orilla que había donado el INCODER en 
convenio con la Gobernación de la Guajira y tenía la siguiente inscripción: 
CONVENIO GOBERNACIÓN DE LA GUAJIRA-INCODER. COMUNIDAD DE 
PESCADORES ARTESANALES DE POPORTÍN-AHUYAMA. Fabio me contó que 
se los habían donado, pero que no había posibilidad de trabajar con él, “porque no 
había capitán”. 
 
“[...] los hay empíricos, pero como nos coja la guardacostas, nos puede meter 
presos, porque no nos creen que somos pescadores… lo que creo que puedo 
hacer es anclarlo en altamar y que los trabajadores produzcan en lancha 
porque como lo que piden es que se vaya a a producir…” (conversación con 
Fabio Iguarán, Junio de 2009). 
 
El barco estaba lleno de caracoles que se habían pegado al casco con el tiempo. 
Fabio mandó a rasparlo. Cogí un pedazo de tabla y empecé a hacerlo junto con 
Mario e Ismael. Luego Ronaldo se presentó con una lámina de hierro oxidado y 
me la entregó diciéndome que con esa trabajaría mejor. Después de esto, 
sacamos “el transparente”60. Mientras lo sacábamos del barco grande, Cilindro, 
Matasiete, Sietecueros, Miguelito, se encontraban reparando el motor con el que 
saldríamos a pescar. De un momento a otro me encontraba cansado y 
acercándose, Cilindro me ofreció ayuda: -Ven primo hermano, yo te ayudo- dijo.  
 
Eran como las nueve y media de la mañana y se fueron acercando Mata Siete, 
Siete Cueros, Cilindro y Miguelito, los mismos que habían estado la tarde anterior 
                                            
60
 Una de las redes que más se usan en la comunidad de pescadores. Es construida de naylon 
transparente, por ello se le dice comúnmente así. 
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remendando las redes. Se acercaban a la puerta de la cocina y la cocinera, una 
wayuu como de 35 años les entregaba un plato a cada uno con espaguetis y 
cebolla con un trozo de plátano cocido. A mí me lo llevó Ismael donde estaba 
sentado y entonces me sentí incluido, confirmé que estábamos preparándonos 
para ir a trabajar. Mientras tanto, Fabio se encontraba trasladando un motor, que 
Olivia le había prestado. Según muchos de los funcionarios de las instituciones 
que visité, Fabio es un hombre muy apreciado y es el único que le brinda 
desayuno, almuerzo a sus trabajadores además de pagarles. 
 
Cuando terminé de desayunar igual que los demás compañeros pescadores, me 
levanté y tal como lo habían hecho los demás trabajadores, llevé el plato a la 
cocina, en la entrada estaba la cocinera. Entré y le dije gracias, ella solo  repitió la 
palabra que yo acababa de pronunciar y me señaló donde podía dejarlo. Era una 
taza plástica llena de agua con jabón. 
 
Cuando iba saliendo de la cocina ella me miró y sin decir nada -de todos modos 
no le entendería-, llenó un vaso verde de plástico con agua que sacó de una 
pasta61 y me lo entregó para que tomara. Todos habían tomado agua en el mismo 
vaso y el día anterior, junto con Mario e Ismael, habíamos llenado la pasta de 
donde ella me brindaba. Me lo bebí de un solo sorbo y se lo devolví. 
 
Llegó la hora de salir. Yo hacía parte del grupo que trabajaría ese día, nadie me 
había dicho lo contrario y todo indicaba que así iba a ser. Entonces me amontoné 
con Mario e Ismael al lado de la embarcación para empezar el trabajo. Entre 
aquellos que recuerdo se encontraba el hermano de María Ángela, Milato, un 
hombre de unos cincuenta o sesenta años que es buzo y un pescador wayuu. 
                                            
61
 Pasta es un recipiente para guardar agua o algún objeto de plástico que tiene su tapa. Uno 
puede llamarle literalmente pasta a una botella con su tapa, como a un balde, pasta puede ser 
también lo que uno conoce como potecito, en el que Fabio o Julio guardaban su celular 
mientras estaban en el mar. 
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Ambos tenían listas sus caretas y sus aletas para el trabajo. 
 
Milato, el buzo de mayor edad, también pensó que yo era biólogo marino y 
entonces haciéndome gestos como de un niño que invita a otro a divertirse, me 
ofreció la careta y las aletas.  Mario se había subido a la lancha, luego lo hice yo y 
el último en montarse fue Ismael. Pero faltaba Fabio, quien luego de unos minutos 
apareció vestido de negro, con una camiseta manga larga y otra de estas puesta 
en la cara que solo permitía verle sus ojos. Ismael se vistió igual cuando ya 
estábamos arrancando, mientras que Mario tenía dos camisetas en sus manos. 
Por mi parte, yo solo me había puesto una camisa manga larga, una pantaloneta 
azul y las guaireñas62. Esto me costó un poco después de la jornada de trabajo. 
 
Entonces me sorprendí deseando que en esta faena pescáramos mucho. Quería 
que esa pesca fuera significativa, más allá de lo que sería para mí la primera 
faena de mar. Cuando tomamos dirección hacia adentro y nos hubimos separado 
lo suficiente de la orilla, uno de los buzos empezó a tirar los plomos coordinando 
con el correr de la lancha. El peso de los plomos hacían bajar “la mochila” 
mientras que las boyas hacían que flotara el otro extremo sobre el agua del mar, 
esto terminaba haciendo que la red quedara estirada. 
 
La idea era hacer la forma de una U empezando desde la orilla y encerrar poco a 
poco hasta que se estirara toda. De un momento a otro Milato se lanzó al agua 
mientras la lancha seguía y luego de haber tomado cierta distancia de Milato, lo 
hizo el hermano de María Ángela y, finalmente, cuando ya la red había sido tirada 
toda, lo hizo el ultimo de los buzos. 
 
Solos quedamos entonces Mario, Ismael, Fabio y yo en la lancha. Ismael se puso 
                                            
62
 Guaireñas son las zapatillas que usualmente portan los wayuu. Estas fueron un regalo de 
Ismael. 
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la camiseta en la cara y se tiró en la lancha al lado de Fabio a dormir, quedamos 
sólo los tres. Entonces miré a Mario, quien me llamaba en el momento 
haciéndome señas de que me acercara. 
 
-¿Qué hacemos los que nos quedamos aquí?- le pregunté. 
-Limpiar la lancha- me dijo. 
 
Entonces empecé con él a recoger la arena mojada y pegada que tenía en el piso 
la lancha. Luego de un tiempo, Mario hizo lo mismo que Ismael y se durmió. 
Entonces de donde estaba me fui para la proa. Desde allí miraba a la orilla y 
trataba de determinar la distancia, desde allí miraba a Fabio que estaba en 
silencio, con una pasta atada al cuello en la que guardaba su celular. De cuando 
en cuando aceleraba el motor como para estirar la red. Los buzos estaban 
haciendo lo mismo, revisado la forma en que iba quedando. 
 
Estuvimos a lo largo de unas dos horas estirando el chinchorro. A lo lejos se veían 
entrar los pescadores que se habían quedado en la orilla. En un momento, el 
hermano de María Ángela salió del mar y de un salto ya estaba en la lancha. Todo 
cuanto decían era en wayunaiki, de los bolsillos de su bermuda sacó dos pescaos 
rojos. -¡pargos! -gritó Mario mientras sonreía. 
 
Volvió a tirarse. Indicando ciertos lugares mientras hablaba en wayuunaiki con 
Fabio. La lancha empezó entonces a hacer cruces y entonces fue cuando Mario y 
yo empezamos a ayudar. Tomábamos las boyas en ciertos puntos y los 
amarrábamos a la cruz donde se amarra el ancla de la embarcación que esta vez 
se utilizó para asentar el chinchorro en su extremo cuando salimos. Había cruces 
que dábamos constantemente, Fabio indicaba donde había que retomar las boyas 
y jalar para que quedara templada, “derecha”. 
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Un pelícano siempre nos acompañaba. Era un trabajo compartido por todos. A lo 
lejos se veía que hombres marchaban desde la orilla hacia un lugar del chinchorro 
para vigilar que estuviera bien, para jalar. Luego volvía a verlos en la orilla. Las 
orejas me ardían bastante y me las mojaba cada vez que podía. Los pescadores 
tienen unos sacos de fibra plástica que usan como fajón. Ese fajón tiene un ico 
añadido que sirve para amarrarse el chinchorro a la cintura y jalar con la fuerza de 
todo el cuerpo en vez de lastimarse las manos, como me pasó a mi. Cosa que 
vine a entender cuando ya el daño estaba hecho. Otro saco, lo van llenando de 
pescados medianos que iban encontrando y que cada pescador se lleva para su 
casa. 
 
Fabio me pidió que ayudara a subir la red. Cada vez que los pescadores 
avanzaban en su jala, yo debía ir embarcando y regando la red en la lancha, para 
que quedara lista para el próximo lanceo y a su vez no se enredara. Este trabajo 
debía hacerse con cuidado de no sacar los plomos del fondo porque se salían los 
pescados de la red. Si intentaba usar fuerza donde no la necesitaba, lo que hacía 
era voltearla y dejar espacio para que se salieran. De vez en cuando el mismo 
peso de los pescados jalaba hacia el mar, yo tenía que dejar que regresara al 
fondo. Varias veces me regañaron los pescadores por intermedio de Fabio. Se 
acercaban a él y le decían algo, luego él se acercaba y me explicaba. 
 
Como insinué más arriba, era común ver a los pescadores que de vez en cuando 
sacaran pescados de las redes que iban jalando. Algunos los guardaban en sus 
sacos y otros los tiraban a la embarcación y se metían en canastas amarillas de 
plástico. Los que iban a parar en éstas eran los más grandes. Es un trabajo largo 
y fuerte que agota. Salimos a las 10 y media de la mañana y regresábamos a las 
cuatro de la tarde. 
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La tarea consistía en ir achicando la red. Íbamos recogiendo a medida que el 
espacio de los pescados se iba reduciendo. Así mismo, el número de pescados 
ascendía en la lancha a medida que se acercaban pescadores para dejarlos en 
las canastas que teníamos en el piso. Yo me limitaba a jalar el chinchorro e ir 
estirando la red. Salían róbalos grandes, de cuatro o cinco kilos; salían picúas; 
salían mojarras, sierras y pargos. 
 
Era una forma de trabajo en la que la producción y la distribución se estaban 
dando simultáneamente. Se trataba de tomar los pescados, clasificarlos para la 
venta y al mismo tiempo distribuirlos entre ellos mismos. Pensé bastante en la 
pesquería de perlas, donde “el patrón era otro”, donde había conflictos entre 
“buzos” y “canoeros” si alguien osaba tomar algo de lo que con tanto sacrificio 
había sacado del fondo del mar, hoy la tarea estaba en manos de los mismos 
wayuu y las relaciones e intercambio eran fundamentalmente en función de la 
igualdad, la solidaridad y la complementariedad. Todos trabajamos, todos 
pescamos, todos ganamos. 
 
Cuando los pescadores veían la necesidad por atender varios asuntos con sus 
dos únicas manos, se metían el pescado en la boca por el lado de la cabeza y lo 
apretaban fuerte con los dientes. Este procedimiento se hacía sobre todo cuando 
el pescado era mediano, peligroso y se movía bastante. Era una forma de 
controlarlo mejor, matándolo y evitando cortarse. Eso me sorprendió y me hizo 
entender por qué es que lo hacían. Hasta entonces solo había escuchado el 










Desarrollo, discurso colonial63, invención del pescador, biopolítica, disciplina, 
sistema-mundo moderno, colonialidad del poder y capitalismo, fueron entre otros 
los conceptos fundamentales que hilaron la reflexión y el análisis sobre el campo 
de trabajo en el que se construyó mi investigación. Estos permitieron aproximarse 
a una interpretación de la realidad de la pesca y de aquello que se ha denominado 
como “Región Caribe” desde la antropología de la Universidad del Magdalena. Sin 
embargo, huelga destacar varios puntos que nos permitan decir con toda la 
sencillez y honestidad del caso hasta donde se llegó en relación lo dicho en esta 
tesis. 
 
En relación con la forma de comprender aquello denominado “Región Caribe”, se 
prestó atención a un estudio-caso centrado en la pesca y las formas en las cuales 
aquellos sujetos que la viven y experimentan directamente en el mar aparecían en 
los discursos y prácticas de otros sujetos dotados de cierta autoridad para 
nombrar, calificar e intervenir (los científicos y expertos de la pesca) sobre estas 
poblaciones. Se identificó cierta “descalificación naturalizada” de los modos de 
vida y de ser de los pescadores. Tal naturalidad obedece a la hegemonía del 
Desarrollo como imaginario social.  
 
El tema de la “Región Caribe”, que se nos presentó durante nuestra formación 
universitaria (aún se nos presenta) a boca llena sobrecargado de imágenes de 
gentes “alegres” y exóticas, como el laboratorio para estudiar al otro, fue siempre 
importante y constituyó un motor de búsqueda que aún sigue encendido en mis 
motivaciones académicas e investigativas. En relación con esto, se buscó 
introducir el enfoque de los análisis de sistema-mundo y de la colonialidad del 
                                            
63
  La noción de discurso colonial es fundamental para analizar a la región como un enclave 
colonial. Trabajos que hay que empezar a adelantar. 
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poder como una herramienta teórica que permitiera asumir la historia de la región 
(una pequeña parte de la historia de la región) como un espacio-tiempo en el que 
se experimentaron formas de explotación de los territorios y de las poblaciones 
que constituyeron políticas de muerte. Por ello se valoran en esta tesis los 
documentos historiográficos sobre las pesquerías de perlas del siglo XVI.  
 
Así, se busca tomar distancia de una forma de ver las realidades históricas, 
políticas y económicas de nuestro mundo cercano (Región Caribe) con unos 
lentes que, con la retórica de los “hombres alegres” y de la necesidad 
imprescindible del mercado, el crecimiento económico y el desarrollo capitalista, 
hace olvidar las nefastas consecuencias de la aplicación de estas políticas que 
han tenido consecuencias nefastas para las poblaciones que lo habitan. Con todo, 
vale decir que hay una serie de economías locales basadas en relaciones de 
producción otras, modos de relacionarse con la naturaleza otras y que muestran 
caminos otros de defender la vida y la voluntad de vivir. Estas son opciones que se 
borran con esa retórica salvacionista del desarrollo. 
 
La perspectiva del análisis de sistema-mundo y de la colonialidad del poder, nos 
permite plantear que lo que hoy es una parte del llamado Caribe colombiano se 
empezó a articular en la economía-mundo europea a través de la implantación de 
las Pesquerías de Perlas en la Península de la Guajira durante el siglo XVI. En 
este periodo el poder sobre las poblaciones costeras de la zona (indios de perlas, 
negros/as e indias), se ejercía de una manera muy concreta y se basaba en una 
clasificación poblacional y una asignación de lugares en los distintos trabajos que 
se desarrollaban en torno a la extracción de perlas del mar. Con el tiempo y con 
las necesidades históricas del capitalismo, estas formas de ejercer el poder sobre 
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Si en las pesquerías de perlas del siglo XVI los ancestros de los actuales 
indígenas wayuu (principalmente los hombres), eran objeto de formas de 
explotación coercitivas (Grosfoguel, 2007), hoy estos indígenas constituyen pieza 
clave en los procesos de desarrollo contemporáneos en los que se buscan integrar 
los conocimientos “tradicionales” y conocimiento científico. 
 
Tradicionalmente, se nos enseñó en la escuela que el indígena debía y podía ser 
salvado por los españoles mediante la evangelización, mientras que los esclavos 
africanos no tenían alma y por tanto podían ser tratados como bestias. Lo que 
encontramos en el periodo de las pesquerías de perlas del siglo XVI son unas 
relaciones de explotación/dominación que sugieren algo distinto: sin querer 
significar que el africano no era explotado y que no era objeto de trabajo forzado, 
lo que nuestro trabajo ha podido constatar es que quienes asumían todo el peso 
del trabajo coercitivo eran los indios de perlas, mientras que los africanos eran 
considerados y asumían el rol de “gentes de servicios” junto con las mujeres 
indígenas. Los africanos participaron en persecuciones a los indios de perlas que 
escapaban de las rancherías y fue sólo hasta cuando mermó la población indígena 
que empezaron a ser incluidos en los trabajos de buceo.  
 
Las formas en las que se “manejaban” las actividades de los señores de canoas, 
mayordomos y canoeros, comportaban el establecimiento de medidas y políticas 
que desde la perspectiva de los indígenas resultaban en políticas de muerte. Este 
punto es fundamental porque hay que tener en cuenta que si bien puede decirse 
que los cuerpos de los indios de perlas fueron sometidos a disciplina (había todo 
un procedimiento diario a seguir, una rutina), también es posible decir que los 
indios de perlas fueron siendo sustituidos por mano de obra africana a medida que 
morían a causa del trabajo que eran obligados a realizar. 
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De otro lado, también es importante explorar en mayor detalle la apreciación de 
Barrera Monroy (2002) en torno a que en el periodo de las pesquerías de perlas 
fue que se estableció el “enclave colonial español” y fue en medio del 
establecimiento de este enclave, que se justificaron las formas de explotación 
descritas en este trabajo.  
 
Al establecer la relación de estas políticas de muerte, con las actuales 
intervenciones sobre los territorios y los pescadores y al tener en cuenta los 
conceptos de disciplina y biopolítica desarrollados por el pensador francés Michel 
Foucault, se buscó dar cuenta de que la disciplina y la biopolítica constituyeron 
una forma distinta de ejercer el poder sobre los cuerpos y poblaciones de 
pescadores. Estas poblaciones hoy son objeto de investigaciones que hacen 
perfiles sobre ellas, para ser intervenidas en procesos que además de 
disciplinarlas, las hace sujeto de políticas que se buscan implementar desde el 
Estado.  
 
La forma en la cual la biopolítica y la disciplina circulan como formas de ejercer el 
poder sobre cuerpos y sobre las poblaciones constituyen un campo de 
investigación que debe ser profundizado, ya que ofrecen la oportunidad de 
comprender las formas en las cuales el capitalismo opera en espacios sociales 
concretos de nuestra región. El presente trabajo espera haber podido mostrar al 
menos parcialmente la relación entre ambas formas de ejercer el poder y las 
formas en las cuales operan para el caso de la pesca en La Guajira. 
 
En relación con la experiencia de mi investigación, vale decir que hasta cierto 
punto, esta se configuró a través de lo que puede denominarse -para guardar una 
relación con la etnografía en/del sistema-mundo o etnografía multilocal- como  
“lugares de la pesca”. Esta última se hace y se materializa de formas concretas de 
acuerdo con “el lugar” y “el carácter” de los actores que la enuncian y la hacen. La 
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pesca en esta experiencia parecía caminar y transformarse en algo distinto 
cuando se asociaba a espacios y actores concretos en la investigación. Estos 
espacios fueron:  
 
• El equipo de investigación del cual hice parte. 
• Instituciones donde trabajan los expertos en la pesca a quienes 
consultamos. 
• La Fundación. 
• Las comunidades de pescadores. 
 
También es importante anotar que la experiencia se dio en el marco de una serie 
de relaciones que la misma investigación en el campo de las ciencias sociales y 
ciencias naturales está sugiriendo. Tal como Marcus lo había planteado en su 
artículo, la etnografía en/del sistema-mundo o etnografía multilocal (2001), surge 
con mayor fuerza de los retos empíricos que el trabajo interdisciplinario plantea. 
 
Los conceptos enunciados arriba y que hilaron la reflexión en el presente trabajo, 
constituyen un primer acercamiento (al menos para el autor de esta investigación) 
al análisis de la Región Caribe desde una perspectiva que busca dar cuenta de las 
formas históricas en las que el capitalismo ha operado a nivel global, permitiendo 
comprender la relación entre los discursos que lo construyen como “realidad”, la 
manera en que esos discursos son aceptados o rechazados por nosotros y el 
papel que nuestra ubicación en nuestro mundo cercano juega para la producción 
de conocimiento desde un otro que es más próximo que ajeno. 
 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
99 
 
Finalmente, hay que decir que las formas en las que se implementaron las 
políticas de producción en el siglo XVI en la extracción de perlas por parte de los 
españoles, fueron asumidas en eta investigación como “políticas de muerte” y se 
propone que este aspecto debe ser profundizado en mayor detalle. De momento la 
sugerencia se hace partiendo de que la principal consecuencia de estas políticas 
de producción redundaba para los indios de perlas en la muerte.  
 
Por un lado se tiene la actividad económica que fue conocida por varios autores 
que apoyaron esta tesis como “pesquería de perlas”. Esto refiere a un patrón de 
poder sobre la naturaleza y sobre el territorio del área de estudio (Caribe 
colombiano caso Guajira) basada en la extracción y el saqueo de lo que la 
perspectiva hegemónica de la pesca reconoce hoy como “recursos” del mar64. 
 
Por otro lado, se tienen las políticas sobre la producción de estas empresas 
perleras. Estas son políticas establecidas principalmente sobre la población 
indígena masculina, la cual era objeto de lo que Grosfoguel (2007) denomina 
formas coercitivas de explotación del trabajo y que planteamos, hacen sentido a 
partir de una clasificación de roles en la sociedad basada en criterios raciales que 
está estrechamente relacionada con los planteamientos de Anibal Quijano sobre la 
colonialidad del poder. 
 
Hoy, las formas de explotación del trabajo no son del mismo modo y grado 
coercitivas, tampoco puede decirse que se trata de una serie de políticas de 
producción que se pueden asumir como “políticas de muerte”, sino más bien, 
podemos hablar de una serie de políticas que ponen sobre el tapete la 
                                            
64
  Es preciso recordar que la noción de recursos se relaciona estrechamente con la idea básica 
de que recurso es “todo aquello susceptible de ser explotado”. Conversación personal con 
estudiantes de últimos semestres del Programa de Ingeniería Pesquera, Universidad del 
Magdalena, Septiembre de 2010. 
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preocupación por “la vida” y las condiciones de existencia de las poblaciones que 
son objeto de explotación capitalista. 
 
 
Sin embargo, hay que recordar que en las recientes intervenciones65 sobre las 
poblaciones costeras con las cuales se trabajó y sobre las cuales se habla desde 
distintos espacios en los cuales se piensa, se planifica y se hace la pesca, se dan 
principalmente con el apoyo financiero de instituciones norteamericanas. También, 
es preciso plantear una relación con aquél planteamiento de Foucault (1991) sobre 
la transformación que se dio en las formas de gobierno. Parafraseando al autor, se 
pasa de un hacer morir y dejar vivir, a un hacer vivir y dejar morir, lo cual guarda 
estrecha relación con la clasificación de algunas comunidades como 
“comunidades modelo”.  
 
Estas “comunidades modelo”, son escogidas principalmente bajo el criterio de 
adaptabilidad a los procesos del mercado, a todo aquello que Lander (2002) llama 
la utopía del mercado total. Aquellas que no se adaptan o muestran la capacidad 
de incluirse en las dinámicas señaladas, simplemente no cuentan66.  
 
Este ha sido el modo en que se trató de establecer la relación entre dos formas de 
ejercer el poder sobre individuos y sobre poblaciones que dan cuenta de un 
cambio que requiere sin duda alguna, una apuesta investigativa de mayor tiempo y 
profundidad que permita establecer más claramente las formas en que se articulan 
con los cambios permanentes de un sistema-mundo moderno capitalista que es 
hegemónico, pero que está encontrando una serie de contrapropuestas desde los 
                                            
65
  Tanto investigación como promoción del desarrollo y fortalecimiento de la pesca.  
66
  Esta frase no debe asumirse como un interés de quien escribe por que sean incluidas, el objeto 
de esta afirmación es precisamente dar cuenta de que en el modo hegemónico de pensar la 
pesca, hay unos Otros que simplemente no cuentan. 
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modos de vida de gentes que históricamente han sido subordinadas. Sin más, se 





Ariza, Martín. 2006. “Mmayapo. Madre de la tierra y tierra de la madre. Principales 
impactos de la comunidad de pescadores a los procesos de renovación y 
cambio social asociados a la presencia de prácticas del desarrollo en el 
seno de su comunidad”.  Trabajo de Grado. Programa de Antropología 
Universidad del Magdalena. Santa Marta. 
  
Barrera, Eduardo. 2002. Los esclavos de las perlas. Voces y rostros indígenas de 
las granjerías de perlas del Cabo de la Vela (1540-1570).  
 
Beleño, Jorge. 2007. “Bermejal. Un pueblo de pescadores”. Trabajo de Grado. 
Programa de Antropología Universidad del Magdalena. Santa Marta. 
  
 
Borrero, Francisco y Juan Díaz. 1995. Evaluación ecológica y prospección 
pesquera preliminar de los bancos de ostras perlíferas (Pictada Imbricata 
Pteria Colymbus) en el Norte del Caribe colombiano.  
 
 
Cajigas, Juan. 2007. “Biololonialidad del poder. Amazonía, biodiversidad y 
ecocapitalismo”. Pp.  En: Grosfoguel, Ramón y Santiago Castro-Gómez 
(Comps.) El Giro Decolonial. Reflexiones para una diversidad epistémica 
más allá del capitalismo global. Siglo del Hombre Editores; Universidad 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
102 
 
Central; Instituto de Estudios Sociales Contemporáneos; Pontificia 
Universidad Javeriana, Instituto Pensar. Bogotá, Colombia. 
 
Castro-Gómez, Santiago. 2000. “Ciencias sociales, violencia epistémica y el 
problema de la invención del otro”. En: Lander, Edgardo (comp.). La  
colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas 
latinoamericanas. PÁGINAS. Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales-CLACSO. Buenos Aires, Argentina. 
 
___________________. (2005). La hybris del punto cero. Ciencia, raza e 
ilustración en la Nueva Granada. Editorial Pontificia Universidad Javeriana- 
Instituto de Estudios Sociales PENSAR. Bogotá, Colombia. 
 
De Andreis, Enrique. 2009. “La pesca en Taganga”. En: Silva, Fabio (Ed.). 2009. 
Repensando la región. Discursos y etnografías propias para la construcción 
de una antropología regional. Universidad del Magdalena-Grupo de 
investigación en narrativas audiovisuales y cultura popular. 
 
Escobar, Arturo. 1998. La invención del Tercer Mundo. Construcción y 
deconstrucción del Desarrollo. FALTA LA CIUDAD Editorial Norma. 
 
Foucault, Michel. 1991. Historia de la sexualidad. La voluntad de saber.  
 
_____________. 2005. Vigilar y Castigar. El nacimiento de la prisión. Siglo 
Veintiuno Editores. Buenos Aires, Argentina. 
 
Grosfoguel, Ramón. 2007. Migrantes coloniales caribeños en los centros 
metropolitanos del Sistema-mundo moderno. Los casos de Estados Unidos, 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
103 
 
Francia, Los Países Bajos y Reino Unido. Fundación CIDOB, Barcelona, 
España.  
 
_________________. 2007. Hacia un diálogo crítico-solidario con la izquierda 
europea. Revista Nómadas Número 26. Universidad Central, Bogotá, 
Colombia. 
 
Guerra, Weildler. 1997. La Ranchería de perlas del Cabo de la Vela (1538-1550). 
Revista Huellas. Universidad del Norte, Barranquilla.  
 
_____________. (2006). “El Mar Cimarrón: La construcción del mar como lugar 
por los pescadores wayuu”. En: Abello, Alberto (Comp.) El Caribe en la 
nación colombiana. Memorias. pp. 268-277. Museo Nacional de Colombia-
Observatorio del Caribe Colombiano. Bogotá, Colombia. 
 
Lander, Edgardo. 2002. La utopía del mercado total y el poder imperial. Revista 
venezolana de economía y ciencias sociales, Vol. 8, número 2. Universidad 
Central de Venezuela. 
 
Marcus, George. 2001. Etnografía en/del sistema-mundo. El surgimiento de la 
etnografía multilocal. Revista Alteridades. México, 2001. Pp. 111-127 
 
Marx, Karl. 1971. Formaciones Económicas Pre-capitalistas. Editorial Oveja Negra. 
 
________. 1971. Prólogo a la contribución de la crítica de la economía política. 
 
Mendes, Afranio. 1980. O que e capitalismo. Editora Brasiliense. Primeiros passos.  
 
  
Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
104 
 
Mignolo, Walter. 2009. Revisando las reglas del juego. Conversación con Pablo 
Iglesias, Jesús Espasadín López e Iñigo Errejón Galván. Revista Tabula 
Rasa. Número 8. Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, Bogotá, 
Colombia.  
 
Ministerio del Medio Ambiente. 2000. Política nacional ambiental para el desarrollo 
sostenible de los espacios oceánicos y las zonas costeras e insulares de 
Colombia. Bogotá, Colombia. 
 
Montalvo, Julian. 2009. “A una mano y múltiples voces. Una realidad etnográfica 
en la actividad pesquera en la Playa de Gairaca, Parque Nacional Natural 
Tayrona”. Trabajo de Grado. Programa de Antropología Universidad del 
Magdalena. Santa Marta. 
 
Navarrete, María. 2003. La granjería de perlas del Río de La Hacha: rebelión y 
resistencia esclava (1570-1615). En: Revista Historia Caribe. República, 
negros y Castas. Vol III, Número 8. Universidad del Norte, Barranquilla.  
 
Payne, Elizet. 2008. Las perlas de la reina. Explotación perlífera en el pacífico de 




Quijano, Anibal. 2000. Colonialidad del poder y clasificación social. Journal of 
World-Systems Research, (VoI 2), Summer/Fall 2000. http://jwsr.ucr.edu  
 
____________. 2005. ¡Qué tal raza! Boletín Río Abierto Número 11. 
http://rioabiertoperu.org/boletin/11/articulo9/htm última consulta diciembre 
de 2010.  
  




Said, Edward. 1990 .Orientalismo. Editorial Libertarias. Madrid, España. 
 
 
Silva, Fabio. 2007. Pensando la región. Etnografías propias para la construcción 
de un discurso regional. Grupo de Investigación en Narrativas Audiovisuales 
Oraloteca-Universidad del Magdalena. Santa Marta. 
 
Silva, Fabio y Julián Montalvo. 2009. “El mar ¿territorio de quién? Algunos 
elementos para una propuesta de una antropología del litoral”. Pp. 247-265. 
En: Universitas Humanística Núm. 68. Revista de la Pontificia Universidad 
Javeriana, Bogotá. 
  
Universidad del Magdalena. 2009. Hacia un Manejo Integral de la Pesca Artesanal 
Marina en Colombia (HMIPAMC). Proyecto de investigación. 
 
Wallerstein, Immanuel. 1998. “La incorporación de vastas zonas nuevas a la 
economía-mundo” En: Wallerstein, Immanuel. 1998. El moderno sistema 
mundial. La segunda era de gran expansión de la economía-mundo 
capitalista 1730-1850. Pp. 179-269. Siglo Veintiuno Editores, Madrid. 
 
_________________. 2005. Análisis de sistemas-mundo. Una introducción. Siglo 
xxi Editores, España. 
 
Wallerstein, Immanuel y Anibal Quijano.1992. “Americanity as a concept or the 
Americas in the world-system” En: Revista Internacional de Ciencias 




Jorge Sánchez-Maldonado || Políticas de la pesca  ayer y hoy en La Guajira colombiana 
106 
 
Weber, Max. 2004. Ética protestante y espíritu del capitalismo. On-line: 
http://www.4shared.com/get/Wa2205LB/Weber_Max_-_La_tica_protestant.html  
 
